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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
leIr mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. .) se publican 
normalmente en S~~/~/<,,,r<,/r/r,.v trimestrales de los Do<./~uw/uo.Y 13, hasta diciembre 
de 1975, .-lc/<r.\ 1 (!/ìcitr/c.\ </cI (‘~>/r.\c:jr> tic .S(,g/,ri</trt/. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad. numeradas según un sistema que 
se adopt0 en 1964. se publican en volúmenes anuales de R<,.\l)l//<.i~)l<,.~ .r &ci.sir~r~~.v 
(1~1 (‘o/i.\cj0 (/u .S~~,~r:riJ0</, El nuevo sistema. que se empezó a aplica1 con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965. entrD 
plenamente en vigor en esa fecha. 
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2237a. SESION 

Celebrada e? Nueva York, el jueves 26 de junio de 1980, a las 18 horas 
- 

I~~.ri&wt~~: Sr. OJe ALGARD (Noruega). 

I’r.c~scr,irs: Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh. China. Estados Unidos de Amé- 
rica, Filipinas. Francia. Jamaica, México. Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, República Democrática Alemana. 
Tjnez, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticns. 
Zambia. 

1. 

2. 

Orden del día provisianal (S/Agenda/2237) 

Aprobación del orden del dia. 

Denuncia de Angola conua Sudáfrica: 
Carta, de fecha 26 de junio de 1980. dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Repre- 
sentante Permanente de Angola ante las Nacio- 
nes Unidas (Wl4022). 

Denuncia de Angola contra Sudáfrica: 
Carta, de fecha 26 de junio de 1980, dirigida al Pre- 

sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de Angola ante las Naciones 
Unidas (S/14022) 

1. El PRESIDENTE (Uflp,p~<~lrr<,irí,> &i i~~gKs): Qui- 
siera informar a los miembros del Consejo de que he 
recibido cartas de 10s representantes de Angola. 
Cuba. la India. Mozambique. Nicaragua. el Pakistán. 
Rumania ); Yugoslavia. en las que solicitan se los invite 
a participa¡ en el dchote del tema que ligura en el orden 
del dla. J>e <:onli>rmidad ;on la pr;icrico habitual. mc 
propongo. con el con5cntimicnto del Conhcju. invitar ;I 
dicho rcprcwntantcs ;I participar en el debate sin derc- 
cho de \ oto. de mrmlo con las disposiciones perti- 
nent.3 Je Iii Carta y el xtlculo 37 del reglamento 
pro\ ision;d. 

2. El PRESIDENTE /Or/<,~/>~<,ta<,i<i/r (l<,/ iw/r;.rl: EJ 
Consejo se reúne hoy en respuesta a la solicitud que 
figura en la carta de fecha 26 de junio del representante 
de Angola que Jigura en el documento W14022. 

3. El primer orador es el representante de .AngoJa. 
B quien concedo la palabra. 

4. Sr. DE FIGUEIREDO (Angola) firr/<,r/>r(,/<r(.ir;r, 
tlcl i/~g/G.\-): Los clásicos nos hablan de la oratoria que 
resonaba en el ágora de la antigua Grecia y de los dis- 
cursos que reverberaban en las salas de la Roma 
imperial. Los historiadores nos han dejado vivos 
relatos de las batallas de los hértrs olímpicos. Los 
dt’dmaturgos han entrelazado hábilmente la historia en 
poemas y tragedias. 

5. Yo no tengo la pluma ni el pincel r-r-r evocar ante 
este auditorio las escenas de colosales batallas. héroes 
caídos. mujeres acongojadas y Hécubas dolientes. No 
soy ni Homero ni Ulises. Mas hoy el pueblo de Angola 
esta airado. amargado y frustrado. y trataré de trasmitir 
la pasión revolucionaria que lo inflama. el pesar que 
lo inunda y la determinación que lo inspira. 

6. El Gobierno y el pueblo de la República Popular 
de Angola han comparecido ante el Consejo de Seguri- 
dad muchas veces desde que fuimos admitidos a las 
Naciones Unidas. pero sin resultados. Al menos se 
puede admirar la persistencia: la persistencia de los 
ataques de los racistas sudafricanos contra la Repti- 
blica Popular de Angola. la persistencia de mi Gobierno 
en traer nuestro caso ante el Consejo y la persistencia 
de la comunidad internacional en no hacer nada al 
respecto. 



normal que hombres. mujeres y nii~os sean \iclir;~~s de 
matanzas de rutina. Y. sin embargo, eso es lo que lo 
sucede con alarmante frecuencia al pueblo angoletio u 
T,:nos de las tropas de la Sudáfrica w.5sta. Mi 
úobierno mantiene informada a la comunidad inler- 
nacional acercu de estos ataques. ;.Existen NUSO 

nuevos principios en el derecho internacional que 
permitan asesinar con impunidad? No exaclnmenle: 
debo corregirme. Algunos pueden matar con impu- 
nidad: algunos Estados pueden hacer cualquier cosa 
con impunidad y la victima. además. es castigada. 
mientras que se absuelve y exonera al acusado. Esa es 
LI úrica conclusi8n a que podemos llegar cuando vemos 
que el régimen racista de Sudtifrica no recibe castigo 
por sus crímenes dentro de ;a propia Sudafrica. dentro 
de Angola y del Africa meridional. 

9. Iré al grano como he hecho tan 21 menudo en esta 
sala. El régimen minoritario racista de Pretoria. con sus 
ambiciones capitalistas. colonialistas e imperialistas 
ha lanzado un nuevo ataque contra la República POPU- 
lar de Angola: ha matado a mas de 370 hombres. muje- 
res y ni,ios: ha herido a mas de 255 personas, muchas 
de las cuales sucumbir5n a causa de sus heridas: ha 
destruido vehiculos. puentes y hogares: ha matado gran 
parte del ganado. privando asi a los angoleños de sus 
medios de vida y alimentos: ha minado caminos y 
campos. En el futuro asesinará a muchos niños descal- 
1.0s y a muchas mujeres que aran la tierra. Diecisiete 
patriotas miembros de las FAPLA [~o,~(~,r.v rlr,,r,r,/rr.s 
/‘o/~,/,,r~.\ ,I,, f.ih~r~,r~tio ,/<J rl,r,~/tr 1 han sacrificado 
sus vidas en defensa de la patria. Desde el 23 de junio, 
hace dos días. una brigada de infantería motorizada 
de las fuerzas armadas de la Sudafrica racista se 
encuentra en territorio angoletio. Hay un batallón de 
infantería en Eval. otro en Mongua y un tercero al norte 
de Cuamato. Además. hay dos batallones de paracai- 
distas. uno en la carretera que va de Ankuaka a N’giva 
y el otro en la carretera al norte de Neone. Una compa- 
iGa de vehículos blindados está situada al nordeste 
de Ongo y un batallón de infantería motorizado, con 
apoyo de 32 unidades de artillería armadas con morte- 
ros de 155 mm y vehículos blindados AML-90. se 
gncuentran en la región de Xifufua. 

10. He descrito desapasionadamente la posici<)n de 
1~s tropa\ raci\t;,s. Hc recitado cl numero de muct tos 
y herido\. p’:,-o no puedo describir adccu;~damente toda 
Ia magnitud de Ii, tragedia nacional con Ia que nos 
en~rentanio~ mientra cl regimen minoritario racista dc 
I’rclori~l Illili/:i l1llc\tlo territorio co,,,0 campo dc 
hat;~lla ya nuestro puchlo corn»entreteni,nicnto dcpur- 
II\O. 

gobierno de LI mayoria y el sendero revolucionario en 
el desarrollo nacional. Es la respuesta de Sudafrica al 
Africa. Es la respuesta de Sudafrice al compromiso de 
los Estados ,!e primera linea. Es el anuncio de Sud& 
frica del jipo de vecino que se propone seguir siendo 
en los atios venideros. 

12. El Parlamento sudafricano promulgó ya en 1976 
el />,~/i~,~~~ ~,,Iw~/,,,~v~~ d,,r por la cual ampliaba la 
periferia de defensa de Sudafrica hasta la línea ech-‘o- 
rial. Despu& de desmantelar al régimen de Smith, en 
Salisbury. y del nacimiento de una Zimbabwe indepen- 
diente. los infames terroristas. los SJo//.r S0W.r. 
fueron desbandadas. Estos se han sumado uhora a las 
fuerzas de Sudáfrica. Mercenarios sin trabajo están 
siendo atraídos y reclutados para prestar servicio en el 
Africa meridional. Una transferencia masi\,:, de equipo 
de combate está teniendo lugar desde Sudáfrica a 
Namibia para fortalecer miiitarmente a la base de 
Caprivi. 

13. Estos no son meramente preparativos de guerra: 
es la guerra. Nuestra guerra fue declarada hace ya 
mucho tiempo. Fue declarada cuando el primer colono 
plantó su huella en el continente: cuando vino a ha- 
quear. expoliar, secuestrar y matar. Y esta guerra con- 
tinuará hasta que el último racista, el último imperia- 
lista y el último títere sean derrotados por las fuerzas 
de la justicia revolucionaria. 

14. En Africa sobra espacio para quienes quieran 
vivir con nosotros en un ambiente de respeto mutuo. 
Pero nuestro vasto continente no tiene lugar para los 
asentamientos colonialistas ni para la dominación forá- 
nea, No toleraremos la dominación de la minoría y del 
o/~,r~/r<,i,/ y lucharemos contra los intentos impsria- 
listas de desestabilizar nuestra región. 

15. Para citar un cliché. un millon de muertos es una 
estadística pero un muerto es una tragedia nacional. 
Cincuenta rehenes han lanzado al mundo occidental a 
reevaluar su política, a buscar bases militares. y al boi- 
coteo, las sanciones y las acciones militares. Pero miles 
de fwsmas asesinadas a mansalva por los racistas no 
merecen otra respuesta que unas renoluciones mojiga- 
tas carentes de eficacia. 

16. ;,Aca~ Africa no puede esperarjusticia? Se impo- 
nen \ancione5 ;I nacione\ pequeñas que no pueden set 
con~ider~~tlas como ~rni~ amenaza ni por los Gobiernos 
occidentales ni por Ia\ empresas transnacionales occi- 
dentales. Pero cl peor enemigo de Africa - una estruc- 
tur;, ,raci\t,~ que hrutali/a y deshumaniza a la mayo- 
l-i;, dc XI,\ hahitantc\. una Potencia militar cor. pode, 
nucIcar c~,pa/ dc ilmcna,;,r 8 lodo CI continente. 
este nlon~lr-rro en nlcdr11 de nceotros - no recibe ni 
Ircm) ni c;l\tigo pc~! i, lil\ tirme\ demandas del tet-ce, 
mund<>. 

., 



Angola. deben aceptar la responsabilidad aquellos 
amigos occiJentales de Pretoria que ayudan a sobrevi- 
vir al régimen de ~r~wrtl~c~it/. y a hacerlo además bas- 
tante bien. 

18. Repetidas veces he señalado las diversas estrate- 
gias de SudPfrica para Ib>grar la supervivencia de su 
sistema dentro de su Imr,wr. La oportunidad de esta 
última serie de ataques tiene por objetivo presentar un 
hecho consumado a la comunidad internacional: un 
grupo de marionetas y renegados que no tienen nada 
salvo la caridad que reciben de sus amos de Pretoria. 
que carecen de legitimidad salvo en los seguros refugios 
y bases que les proporciona el régimen minoritario 
dentro de Namibia, y que no tienen otro apoyo que el 
que les prestan las fuerzas armadas de Sudáfrica. 

19. El camarada José Eduardo dos Santos. Presidente 
del MPLA-Partido de los Traba.iadores y Presidente de 
la República Popular dc Angok junto con el Comité 
Central del MPLA-Partido de los Trabajadores. y todos 
los militantes de la revolución angolena. están-firmes 
frente a los intentos imperialistas por sabotear la mar- 
cha de la liberación en el Africa meridional. El pueblo 
de Angola no traicionará su revolución ni permitirá su 
corrupción por otros. La tierra de Africa está teñida por 
la sangre de los combatientes por la libertad y el aire 
está lleno de sus exhortaciones. 

20. Es una pena que el Consejo no pueda ver esa tierra 
ni escuchar esos gritos. Sin embargo. si no se hace algo. 
y pronto. respecto de la explosiva situaci0n en el Africa 
meridional. todo el mundo verá. oirá y olerá sangre 
debido a la rebelión contra la explotación. el rechazo 
del imperialismo. el mentís del colonialismo y la des- 
trucción del <r/wr/r&/. Serán las masas del tercer 
mundo, y no sólo de Africa. las que lucharán por la 
justicia, la igualdad y la seguridad y contra la inter- 
vención imperialista. Y podemos estar sepuros de que 
el pueblo de Angola, dirigido por su partido de vanguar- 
dia, el MPLA-Partido de los Trabajadores, estará en la 
avanzada de la lucha, como ya lo ha demostrado en el 
Africa meridional. 

;11, .& gtwra no puede *er contenida ni confinada. 
Y si el occidente quiere salvarse y salvar sus costas. 
entonces no debe apoyar al régimen minoritario que 
eskí provoc,~*!do el caos tn el Africa meridional. La 
única forma tle impedir un holocatrslo cn cl Africa 
meridional es hacer comprender a Sudáfrica que existe 
la necesidad de un cambio. Y la ilnicn forma de lograrlo. 
dado que todos los otros mtitodos han sido ensag’~~loi 1 
no han dado resultados. es la aplicac¡On de sancionc~ 
lotales en contra del régimen minoritario. 

23. El pueblo de Angola permanece alerta. desde 
Cabinda a Cunene. Pero espera el apoyo de la comu- 
nidad internacional. Quizás las Naciones Unidas se 
crearon para eso. Tal ve,! esta es la respuesia más sen- 
cilla. después de todo. Y el pueblo de Angola sabr~l 
dentro de pocas horas si se justifica la creación de las 
Naciones Unidas. 

24. Por último, Setior Presidente, permítame felici- 
tarlo por presidir el Consejo durante este mes. El pro- 
cedimiento habitual es hacerlo al comienzo. Pero yo 
estaba. y aún me encuentro, demasiado colmado por la 
tragedia que el régimen racista de Pretoria ha desen- 
cadenado sobre mi pueblo para prestar atenciól: a las 
formas. 

25. Hasta la victoria final, <I /rrr<c cwr/iurrtr. 

26. El PRESIDEFdTE filrt<,r/)r’:,/<rc.i<i,l tk/ irr,~/~;.\,: 
El siguiente orador es el representante de Mozambique. 
quien desea hacer una dklaración en su calidad de 
Presidente del Grupo de Estados Africanos en las 
Naciones I Inidas poi. el mes de junio. Lo invito a tomar 
un asiento a la mesa del Consejo y a formular su decla- 
ración. 

27. Sr. LOBO (Mozambique) fi/lrc,r/)r(,t<r<i<i,l <IV/ 
i~rpk~~: Señor Presidente. en nombre del Grupo Afri- 
cano quisiera darle las gracias por darme esta oportu- 
nidad de par:icipar en el debate sobre el ataque de 
Sudáfrica contra Angola. 

2X. La lucha del pueblo de Angola. bajo la dirección 
del Movimento Popu!ar de Libertagáo de Angola 
(MPLA) contra el colonialismo portugués recibió desde 
el principio la solidaridad sin reservas de todo el conti- 
nente africano. asi como de los pueblos progresistas 
de todo el mundo. Africa apoyó a los combatientes por 
la libertad de Angola en una lucha por demás dificil 
contra un enemigo que contaba con la ayuda de podero- 
sas organizaciones y paises del mundo occid:ntal. 
Cuando firmemente se logró la victoria, los pueblos 
de Africa se regocijaron porque era una victoria afri- 
cana. 

29. Lo que ocurre en Angola y en cualquier lugar de 
Africa. afecta en gran medida el ánimo del Grupo Afri- 
cano en las Naciones Unidas. Desde comienros de eilc 
me.s se nos viene informando que la República Popular 
de Angola ha sido blanco de una agresitin masi\a 
armada perpelradn por el regimen racista de Pretoria. 
Ayet- nos enteramos. por inrermedio del representante 
de la Kepúblicn Popular de Angola. que desde cl Ultimo 
lunes. 23 de junio. un;~ brigada de fuerces ;trm;tdax de la 
SuJafIriu rxi%l Sc- encuentra en sti país. Como rthtll- 
lado de la in\ axi8n. numer-tvtv civile\ rewllaroc 
mticrtw ., puentes. aldeas. casas caminos y \ch~ctIIw 
Iucrw de~truido5. 



de Africa. El régimen de Sudifrica es un agente directo 
en esta agresión imperialista contra Angola. Sudafrica 
es el mismo régimen que dio amparo y enirenamiento 
militar a los lacayos de lu Uniilo Nacional paru la 
IndependEncia Total de Angola (UNITA). al servicio 
del imperialismo y contra la liberación africana. 

31. Volviendo u la información sobre la invasión 
masiva sudafricana de Angola. se nos dice que Suda- 
frica tiene en el territorio una brigada de infanteria 
que corresponde a tres batallones. dos de ellos de para- 
caidistas y una COmpdfiid de cürros blindados. Ahora. 
noA preguntamos: ;.Esta insensata demostración de 
lirerza es la respuesta a la carta del Secretario General 
del 20 de junio (ihkl. 1 dirigida al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Sudafrica? 

3’ -. IA agresiún armada en contra dc Angola esta Jiri- 
gida contra todos los pueblos que buscan una solución 
jusra ) pacifica del problema de Namibia. porque tiene 
lugar tres dias después de la carta enviada por el Secre- 
tario General, que fue la síntesis de la opini6n y el buen 
criterio que prevalece en el mundo. En consecuencia. 
cl Consejo. en nombre de la opinión pública mundial. 
deh: condenar a Sudáfrica en los más vigorosos térmi- 
nos y exigir que retire incondicionalmente todas sus 
fuerms militares de Angola y respete escrupulosa- 
mente la soberanía e integridad territorial de la Repti- 
hlica Popular de Angora. 

33 Sabemos que esos act»s criminales de Sudáfrica 
conIra Angola tienen por objeto desalentar al pueblo 
de che hermano psis para que cese de apoyar la lucha 

de liberación nacional del pueblo de Namibia. bajo el 
lider,i:<go de la South West Africa People’s Organi- 
/atiw ISWAPO). Sin embargo. tales actos criminales 
no hw2n más que reforzar la determinación y empeño 
de Angola y los Estados africanos en w apoyo fraterno 
a Io\ pueb!os colonizados y oprimidos de Namibia y 
Sudafrica. 

en su mayoriü ancianos. mujeres y niños. Dosciemos 
cincuenta angoleños resultaron heridos o mutilados. La 
destrucción de propiedades es inconmensurable. Se 
han destruido puentes y ganado. y se han colocado 
minas en carreteras. Ese es el triste historial de lo que la 
Sudáfrica racista puede hacer a otros seres humanos. 
Es una triste narración de genocidio. Transmitimos 
nuestras sinceras condolencias a las afligidas familias 
en Angola. 

36. La más reciente invasión no provocada, brutal y 
masiva de Angola por las fuerzas armadas de I:, Sud% 
frica racista es una violación flagrante de !a soberania, 
independencia e integridad territorial de la República 
Popular de Angola. Se trata de un acontecimiento muy 
peligroso que no sólo amenaza la paz en nuestra 
región sino que tiene también serias consecuencias para 
la paz y la seguridad internacionales. El Consejo debe 
responder con una sola voz, no sólo para condenara la 
Sudáfrica del o~w~/tck/ por cometer otro UC~O más de 
agresión. sino que también debe prever medidas apro- 
piadas para garantizar que no se repitan estos actos de 
agresión. Ha llegado el momento de que el Consejo 
establezca métodos eficaces para tratar con recalci- 
trantes internacionales como Sudáfrica. privándolos de 
los medios que utilizan para cometer sus agresiones 
descaradas contra Estados vecinos independientes. No 
basta simplemente con advertir a los racistas de Sudá- 
frica de que se adoptarán medidas no determinadas 
si no cumplen las decisiones del Consejo. Hay pruebas 
mas que suficientes de la intransigencia de Sudafrica 
y de su desafío a las resoluciones de las Naciones 

Unid;ls. 

37. Es importante qtlc el Consejo haya tenido que 
interrumpir su examen del comportamiento temerario y 
desafiante de Israel. que es aliado de Sudafrica. para 
ocuparse de otro acto temerario de agresión del regi- 
men de Pretoria. ;.No sería lógico llegar a la conclu- 
sión. dadas todas las pruebas de que disponemos. de 
que los regímenes de Sudáfrica e Israel son los regí- 
menes más agresivos y represivos del mundo contem- 
poráneo? Un vistazo a las cuestiones que se plantean 
en el Consejo en c Jalquier aits muestra el peligro que 
para Ia paz y la segridad internacionales plantean las 
políticas y las prkticas de la SudBfrica racista y de 
I5r;tcl. 

. 
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sión de la Sudáfrica rdcisla contra Angola y contra mi 
propio pais. Zambia. Estos ataques armados y las 
subsiguientes actividades militares derivadas de la 
colocación de minas terrestres y del uso de armas 
incendiarias de destrucción han producido la muerte y 
heridas a centenares de persona:; en Angola y Zambia. 
Deploramos firmemente este genocidio. Pedimos 
ayuda a la comunidad internacional, y que no haya 
equívocos ni duplicidad, particularmente de parte de 
aquellos Estados que entregan armas a Sudáfrica. 
Somos las víctimas de la violencia. y debe condenarse 
y denunciarse lodo ciclo de violencia proveniente de 
ciertas capitales occidentales. 

. 40. Sudáfrica tiene que saber que la agresión contra 
cualquier Estado africano independiente sólo sirve para 
fortalecer la resolución de Africa de liberar nuestro 
continente de la opresión racista. En realidad. la opor- 
tunidad en que ocurre este ata.que. en el momento en 
que se reline la Organización de la Unidad Africana 
(OUAI servirá para movilizar al Africa para ponerse a la 
altura de los acontecimientos. 

41. Nos negamos a que se nos utilice como victimas 
propiciatorias para que Sudáfrica distraiga la atención 
de la revuelta interna masiva dentro del territorio del 
o~wrrhr+/. Sudáfrica quiere que los ojos del mundo se 
aparten de la brutal represión que el régimen ha desen- 
cadenado contra los que protestan pacíficamente y los 
huelguistas en toda Sudáfrica. Afortunadamente, no se 
puede engaìlar al mundo con estas maniobras diabó- 
licas. La comunidad internacional sabe muy bien que 
los problemas a que se enfrenta hoy la Sudáfrica racista 
son de origen interno. Es el pueblo oprimido de Sudá- 
frica el que está luchando por liberarse del ~r~~~r~~r/rei~/. 
También son los namibianos los que, para liquidar la 
ocupación ilegal de Namibia por parte de Sudáfrica, 
luchan desde dentro del propio territorio de Narribia y 
bajo la dirección de la SWAPO. Unicamente el fin del 
~r~~wtl~~~i~l y el establecimiento de un Estado democrá- 
tico basado en el principio del sufragio universal pue- 
den poner término a los problemas de Sudáfrica, Los 
diriggges sudafricanos racistas deben saber por la gee 

pbltte 
mental que Soweto, Langa, Sasolville y  Shar- 

no estln en territorio de Angola, ni tampoco 
en Zambia. 

42. Los paises africacos quieren la paz. Han ofrecido 
la rama de olivo a todos aquellos que desean sincera- 
mente rewlver por medios pacíficos los problemas del 
Africa meridional. Continuamos actuando de buena fe 
en todo\ estos problcma~. Sin embargo, ;.qué obte- 
nemos a cambio de la Sudáfrica racista’? ;,Quién actúa 
de mala fe si no eh el regimen racista e intransigente 
de Pretoria? 

cional de las tropas sudafricanas del tel.ritorio de 
Angola. Hay que censurara Sudáfrica por sus nume- 
rosos actos de agresión. 

44. Nos sumamos al pueblo de la República hermana 
de Angola en su duelo. Estamos a su lado en su reso- 
lución de mantener su independencia duramente 
ganada. asi como su soberanía. 

45. Sr. FLORIN (República Democrática Alemana) 
fi~ctcr~~r~~~r~r~~icirc deI rmo~: Una vez mas el Consejo de 
Seguridad tiene que examinar la cuestión de los actos 
de agresión de Sudáfrica contra la República Populai de 
Angola. Desde hace varios días continúa la inter- 
vención de las fuerzas armadas del régimen racista de 
Pretoria en e! territorio de la República Popular de 
Angola. Se ha bombardeado a zonas que se encuentran 
hasta 90 kilómetros dentro tiel territorio de Angola. 
Ha habido víctimas entre la población civil, con inclu- 
sión de mujeres y nitios. Se han destruido muchos edi- 
ficios y puentes, y los invasores han colocado minas en 
numerosas carreteras. El representante de la Repú- 
blica Popular de Angola ha informado al Consejo de que 
aun en el momento actual hay en el territorio de su 
país tropas sudafricanas, unidades de artillería, para- 
caidistas y tanques de guerra. 

46. Evidentemente, se trata de una agresión delibe- 
rsda contra un país africano soberano e independiente 
cometida por un Estado fascista que tiene como polí- 
tica oficial el racismo. El Presidente interino del Comité 
Especial contra el Apo,?hid nos recordó en su decla- 
ración publicada hoy que había que condenar el 
reciente acto de agresión cometido por Sudáfrica en 
momentos en que estamos conmemorando el aniversa- 
rio de la firma de la Carta de las Naciones Unidas. 

47. En varias ocasiones el Consejo ha advertido a 
Sudáfrica en este sentido y le ha exigido que ponga fin 
a todos sus actos de agresión contra países vecinos, 
pero Pretoría ha pasado por alto todas las exigencias 
de la comunidad mundial y  de los órganos de las Nacio- 
nes Unidas de que renuncie a su criminai política de 

fesih, 
Is 

que constituye una amanaza a la pat y  la segu- 
r dad intemacíonakl. 

4X. Podemos preguntarnos por qué Pretoria no escu- 
cha los deseos razonables de los Estados airicanos de 
vivir en condiciones de paz y seguridad. Evidente- 
mente. la política le los círculos dirigentes de Sudá- 
frica no está encaminada hacia el logro de la paz. Esti 
orientada en principio hacia la agresión centre otros 
paises. Inclus; en lã carta del Ministro de Relaciones 
Esteriores de Sudáfrica dirigida al Secretario General 
el 12 de mayo [Si/ZY.~Sl 5e comprueba esa politicu 
criminal. 

49. El Consejo no tiene ot?a opción que condenar tir- 
memente los actos de agresión cometido:; por Pretor¡:1 
contra los países africanos y examinar seriamente Iii 
manel: clc :~& >tat-las medidas obligatorias prrvi~tascn 
I;I C‘;lrl;r p;lr,l i;~wi dc agreGon. Ya chiste Ia ;wohihl- 



ción de proporcionar arm;is a Sudkfrica. pero ese país 
agresivo continúa armándose y utilizando esas BIYlldS 
con!rU paises africanos soberanos. Es indispensable 
fortalecer el embargo de armas. Los pdiSeS ¿Ifr¡CanOS 

han señalado constantemente a la atención la necesidad 
de poner término al suministro de petróleo a Sudáfrica. 
Ya es hora de que también se examine esta cuestión. 
La delegación de la República Democráticr Alemana 
se pronuncia a favor de que se adopte una decisión al 
respecto. Debemos hacer un llamamiento a todos los 
países para que no suministren petróleo al pais agresor. 
a saber. Sudáfrica. 

50. Se plantea en general la cuestión de aumentar el 
aislamiento en torno a las fuerzas de agresión de Pre- 
toria. Aquellos paises que no tienen relaciones con 
Sudáfrica deberían examinar seriamente el hecho de 
que Sudáfrica considera tales acciones. gústenles 0 no a 
los paises de Occidente. como una especie de aliento. 
por lo que se dedica a cometer acfos de agresión contra 
países africanos vecinos en violación del derecho imer- 
nacional. 

SI. La violación abusiva del Territorio ocupado de 
Nanibia por parte de Sudáfrica. que lo utiliza como 
trampolín para lanzar ataques armados contra la Repú- 
blica Popular de Angola, constituye también una viola- 
ción de! derecho internacional. El Consejo debe conde- 
nar enérgicamente la utilización de ese Terrirorio. del 
cual, como saben los miembros. son responsables las 
Naciones Unidas. Es cierto que los actos de Sudáfrica 
estan creando grandes obstáculos al logro de una solu- 
ción pacifica de la cuestión de Namibia. 

52. La delegación de la República Democrática Ale- 
mana está segura de que el Consejo pedirá a Sudáfrica 
que rettre de inmediato sus fuerzas armadas de todo el 
territorio de la República Popular de Angola y que res- 
pete la integridad territorial de ese país independiente. 
Sudáfrica debe hacer frente a las consecuencias de sus 
actos criminales y pagar una indemnización por loo 
&&LIOS pro+idos a la Rep?blica Popular de, Angola. 
k&i&wclon apoya las Justas nivmdrcactoncs de 

53. Para terminar. la delegaciór de la República 
Democratica Alemana quisiera aseaurar al represen- 
tante de la Republica Popular de Angola que nuestro 
país continuar% proporcionando en el futuro toda la 
asistencia posible a su pais en su lucha por mantenet 
su independencia e integridad territorial. La República 
Democrática Alemana mantiene su fidelidad al Tra- 
tado de Amistad y Cooperacion firmado el año pasado 
por los jefes de nuestros dos paises. 

54. SI-. FLITSCHER PEREIRA (Portugal) fi~r/[~r./w~~- 
/o<.iG/f t/<,/ /,t,~/k.! J: Angola ha sido una vez más objeto 
de una seria agresiõn por- parte de las fuerras militares 
sudafricanas. Habida cuenta de los I:IL«S históricos que 
unen a nuestro\ dos palse\ y de 1~1 amistad que une a 
nuestros dos pueblo\. Iii delegación de Portugel no 
cumplirla con w deber i 110 sumar;, de Inmediato su 

voz a la de aquellos que han expresado su soliduridad 
con el Gobierno y pueblo de Angola en estos difíciles 
momentos. 

55. Lamentamos profundamente las pérdidas de 
vidas producidas por estos ataques y la delegación de 
Portugal desea aprovechar esta oportunidad para hacer 
llegar sus más sinceras condolencias a las familias de 
las victimas y al Gobierno y pueblo de Angola. 

56. El clima de violencia en el Africa meridional tiene . 
que llegara su fin. La esperanza de la comunidad inter- 
nacional aumentó últimamente en vista de que en la 
región se habían resuelto algunos conflictos. mientras 
que parecía que se lograban importantes progresos 
respecto de otros, Esperamos que estos sean los últi- 
mos reflejos de un ciclo que está a punto de terminar y 
no el comienzo de uno nuevo. 

57. La delegación de Portugal desea indicar una vez 
más que es imperioso que cesen de inmediato todos 
los actos de agresión a través de fronteras internaciona- 
les e insta a Sudáfrica a que retire inmediatamente sus 
fuerzas del suelo angoleño. a qur. se abstenga de llevar 
a cabo cualquier otro acto similar contra Angola. y a 
que respete plenamente la integridad territorial de ese 
país. 

5% Sr. TROYANOVSKY (Unión de Repúblicas So- 
cialistas Soviéticas) (ilr/c,~~>~<,r<r(,icírr &I rr,.vo)c Este 
acto más recieme de abierta agresión por las fuerzas 
armadas de Sudáfrica contra la República Popular de 
Angola ha obligado por enésima vez al Consejo de 
Seguridad a ocuparse de las políticas de agresión del 
régimen racista de Pretoria. Durante varios días en el 
territoriode un país soberano e independiente, Angola, 
se encuentran una brigada de infantería motorizada. 
dos batallones de paracaidistas y vehículos de combate 
pertenecientes al ejército de Sudáfrica. En realidad, 
las tropas sudafricanas han ocupado parte del territorio 
de un Estado independiente. 

59. Coni exaltado de los actos de agresión cometi- 
6s $Eif bs tr@s regulares del rkgimcn de Pretoria. 
370 personas han resultado muertas. en su mayoria 

._ 
anctanos, mujeres y tunos, _ ‘55 personas han resultado 
heridas, 30 vehiculos han sido destruidos. se han des- 
truido puentes y casas y casi todo el ganado de la 
región ha resultado muerto. Asi. pues. es evidente que 
el acto de agresión de Sudafrica fue perpetrado contra 
la población civil de Angola. 

60. Esta incursión armada por las tropas del kgimcn 
racista de Sudáfrica no es un caso aislado. El Conwjo 
tiene a su disposición una lista detallada de los numero- 
SOS actos de agresión cometidos por Sudãfrica contra 
Angola. Recientemente. tropas wd:tft-iwnas llevaron 
a cabo una incursión sobre el territorio ti< Angola ocit- 
sionando muchas victimas y comide~dks pct-didas 
materiales. Los documentos del C»W+ dcmuc~trwr 
que Sudáfrica ha convertldo ;I Angl,lCt en un objct~~o dc 
sus constantes incursiones. homh;irdw\ h ~KIO\ C!C 



agresión en violac¡& de la s ,bcraniu y le integridad 
territorial de ese país. 

. 

61. Con sus constantes ataque5 armados contra 
Angola las autoridades de Pretoria tratan de impedir 
el proceso de reformas sociales y económicas que se 
está llevando a cabo con éxito en el país, con el pro- 
pósito de complicar más aún su situación económica y 
entorpecer su desarrollo fructífero por el camino que ha 
escogido. Pretoria utiliza a las bandas contrarrevo- 
lucionarias de la UNITA para socavar la estructura 
del régimen popular de Angola. Esas bandas son soste- 
nidas, armadas y fortalecidas por los racistas sudafri- 
canos. y se sabe que cuentan con el apoyo de ciertos 
paises del otro lado del océano. 

62. Es harto evidente que la enorme magnitud de las 
recientes operaciones de los racistas sudafricanos. el 
uso de tropas regulares del ejército y el empleo de 
diversos tipos de técnicas ofensivas equivalen a una 
intensificación peligrosa de las agresiones de Sudá- 
frica contra Angola. y no sólo contra ese país. En 
abril de este año. el Consejo condeni> categóricamente 
al régimen racista de Sudáfrica por sus agresiones cons- 
tantes. cada vez más frecuentes y no provocadas contra 
Zambia, en violación abierta de la soberdnia y la inte- 
gridad territorial de ese país. 

63. Hasta hace muy poco tiempo. Sudáfrica brindaba 
un apoyo activo al régimen racista ilegal de Rhodesia 
del Sur. en un intento de impedir la victoria de las 
fuerzas patrióticas de Zimbabwe. Además, se reco- 
noce que no ha sido eliminado el peligro de injeren’-ia 
sudafricana en los asuntos del nuevo Estado de Zh- 
babwe. puesto que en sus fronteras aún se encuentran 
grandes concentraciones de fuerzas armadas de Sudá- 
frica. 

64. Las agresiones del régimen racista de Pretoria 
contra la República Popular de Angola y otros Estados 
africanos plantean una amenaza grave y. por cierto, 
creciente a su soberanía e integridad territorial, así 
amo a fa paz y la seguridad del Africa meridional. 

65. Factor importante de esta estrategia dirigida con- 
tra el Africa independiente es la ocupación sudafricana 
de Namibia, que Pretoria utiliza como base para come- 
ter agresiones contra Angola y otros Estados africanos. 
El régimen de PI-etoria hace todo lo posible por obsta- 
culizar el logro de la independencia y la liberrad autén- 
ticas del pueblo de Namibia. No hace mucho. hemos 
visto los intentos aún más obvios de Sudáfrica de evitar 
que en Namibia lleguen al poder las fuerzas patrititicas 
dirigidas por la SWAPO. entida( -conocida por las 
Naciones Unidas como única repi-esentnnte auténtica 
del pueblo namiblano. El rtigimen de Pretoria ha 
turnado nuevas medidas para consolidar a los grupos 
títeres de Namibia y crear allí lo que. en últimti ana- 
lisib. equivaldría a un rkgimcn neoc:o!rtni;llista. Eso> 
intentos he Ile\an a cabo en de~f~» de ja\ disposicio- 
nes exphcitas dc Ias resoluclclnes del Consejo de 
Seguridad que. entre otI-a\ cosa\. declaran qur Io\ 

resultados de las elecciones ilegales celebradas por el 
régimen sudafricano en Namibia son nulos y sin valor y 
no deben reconocerse. 

66. Al plantear a sabiendas exigencias inaceptables 
a Ids Naciones Unidas. Pretoria procura evidentemente 
utilizar su participación en las negociaciones con la 
Organización paraganartiempo y prepararcondiciones 
conducentes a la puesta en práctica de sus planes racis- 
tas de un supuesto arreglo interno: el de establecer 
en Namibia un régimen títere e instaurar un orden 
neocolonialista en el Territorio. Los verdaderos planes 
que alienta Sudáfrica para Namibia quedaron demos- 
trados de manera patente en sus agresiones contra 
Angola. 

67. Como es obvio, la conducta desafiante de Sudá- 
frica y sus agresiones contra Angola y otros Estados 
africanos se explican por el hecho de que los racistas 
de Pretoria cuentan con el apoyo de los Estados 
Unidos y otros paises miembros de la Organización del 
Tratado del Atlántico del Norte (OTAN). que exhortan 
a los demás a dar muestras de tolerancia y compren- 
sión con respecto a los racistas sudafricanos. Los 
circulos monopolistas de los países de la OTAN tratan 
de impedir que el Consejo de Seguridad adopte medi- 
das eficaces con relación al régimen racista de Sudá- 
frica. Como consecuencia de ello, las autoridades de 
Pretoria intensifican sus agresiones contra los Estados 
independientes vecinos. y especialmente contra la 
República Popular de Angola. 

68. La delegación de la Unión Soviética realirma su 
apoyo inquebrantable ala República Popular de Angola 
en la lucha que libra contra las violaciones de su sok- 
rania e integridad territorial por parte del régimen 
racista de Sudáfrica. La delegación soviética condena 
categóricamente las incursiones armadas de Sudáfrica 
en Angola. Consideramos que el Consejo no debe limi- 
tarse a condenar rotundamente esas agresiones y exi- 
gir la retirada de las unidades armadas sudafricanas de 
Angola, como ya ha hecho en resoluciones anteriores. 
sirfo que debe cvntemptsr ít3 adopción de medidpb ti- 
CWSYCOWXtBoCOlt al Gapítulo VII d8 Ia 
Cana para poner fin a los setes del agresor. La sxpe- 
riencia de los últimos años demuestra que no hay otro 
modo de alcanzar esa meta. 

69. Sr. CHOU Nan (China) fi/~/!,rï>~(,/,,c,i<irr t/c/ 
(Vrirro): El 23 de junio pasado. el régimen racista suda- 
fricano lanzó flagrantemente olra invasión militar en 
gran escala contra la República Popular de Angola 
desde el Territorio de Namibia. que ocupa ilegalmente. 
llevando a cabo una carnicería de gente inocente y 
causando graves datios a las propiedades del pueblo 
angolek. Es ésta la tercera veL que el rigimen racista 
sudafrklno viola abiertamente la soberanía y la integri- 
dad territorial de qgola. luego de su> ataques arma- 
dos contra ese palb a lines de maye y a mediados de 
junio de este año. planteando L\\I una gral e amenaza 
it tii par y 2 la seguridad de Ia regkin. !.;r delegacion 
china manifiest:< su gl-an indipn,lci¿)n por los actos 



agresivos cometidos por las autoridades sudafricanas y 
los condena categóricamente. Expresamos nuestras 
profundas condolencias al pueblo angoletio. victima de 
la agresión. 

7Q. No es en absoluto por azar que desde comienzos 
de este año el regimen racista sudafricano ha intensi- 
ficado sus invasiones armadas contra Angola, Zambia 
y otros Estados africa, os de primera linea, puesto 
que este constituye un factor integrante de su plan 
criminal para mantener la ocupación ilegal y la domi- 
nación colonial de Namibia. Es bien sabido que. diri- 
gido por la SWAPO. el pueblo namibiano ha iniciado 
y continúa una lucha armada y política prolongada y 
eficaz. asestando duros golpes a los racistas sudafrica- 
nos. Pese a las amenazas y a los reiterados ataques de 
Sudafrica. los Estados de primera línea, a costa de 
enormes sacrificios, han brindado un apoyo y una asis- 
tencia formidables a la justa lucha del pueblo nami- 
biano. Al propio tiempo, la justa causa del pueblo de 
Namibia se hace objeto de una solidaridad y un res- 
paldo internacionales siempre crecientes. Especial- 
mente desde de la independencia del pueblo de Zim- 
babwe. la comunidad internacional y la opinión pública 
exigen cada vez con mayor firmeza una solución 
pacifica y negociada de la cuestión de Namibia y la 
independencia inmediata de ese Territorio. 

71. La SWAPO y los Estados de primera línea han 
desplegado tremendos y sinceros esfuerzos por pro- 
mover la rápida ejecución del plan de las Naciones 
Unidas para un arreglo de la cuestión de Namibia, lo 
que les ha granjeado un amplio reconocimiento y apoyo 
de la comunidad internacional. Esto ha dejado a las 
autoridades racistas sudafricanas en un alslamiento 
cada vez ma; 7. En estas circunstancias, mientras 
continúan obstruyendo y retrasando una solución 
negociada e intensificando medidas destinadas un Ila- 
mado arreglo interno, las autoridades racistas sudafri- 
canas reprimen la lucha armada del pueblo namibiano 
con creciente brutalidad y han lanzado reiteradamente 
invasiones armadas a los Estados de primera línea en la 
tentativa de debilitar y detener la lucha armada del 
pueblo nwibiano y obligar a dichos &tados a que 

n de=a@oyaFla j+stwkleini w t#ieblo nandbiono. 
para lograr así su feroz objetivo de continuar la ocu- 
pacion ilegal de Namibia. 

7?.. Sin embargo, como dice un refrán chino, “si et 
purhlo no le teme P la muerte. (.por qué intimidarlo 
con la muerte’?” Los heroicos pueblos de Namibia y de 
Africa no pueden ser acorbadados ni aplastados. Los 
XIOS desenfrenados cometidos por las autoridades 
r:lcistas wdafricanas solo pueden provocar una mayor 
indignación de parte del pueblo namibiano y otros pue- 
blo africanos. lo que los c~~nducirá a unirse aun más 
para Ile\ar a cnho su lucha con mas tenacidad. acele- 
rando al el colapw del domtnio colonial de /as autori- 
dade\ \ndalTicanar. 

por la independencia y la liberación nacionales, así 
como han apoyado firmemente a los Estados de 
primera línea en su justa posición de prestar ayuda a la 
lucha del pueblo namibiano. Ajuicio de la delegación 
china. el Consejo debe condenar con toda firmeza alas 
autoridades sudafricanas por su invasión militar a 
Angola, exigir que pongan fin de inmediato a sus actos 
de agresión. retiren en seguida todas SUS fuerzas 
invasoras y den garantías de que no se han de repetir 
incidentes similares. El Consejo debe también exigir 
que se ponga fin de inmediato a la ocupación ilegal de 
Namibia por las autoridades racistas sudafricanas. 
Opinamos también que el Consejo debe apoyar varias 
ideas correctas planteadas por los Estados africanos, 
incluyendo la exigencia de que Sudáfrica indemnice 
por las pérdidas que ha provocado. 

74. Estamos profundamente convencidos de que el 
pueblo namibiano y los demás pueblos africanos. con 
su rica experiencia en la lucha, combatirán para hacer 
trizas los planes de las autoridades racistas sudafri- 
canas, superar la injerencia y el sabotaje de las fuerzas 
hegemonistas foráneas y conquistarán la victoria 
definitiva de la liberación y la independencia nacio- 
nales. 

75. Sr. MILLS (Jamaica) (irltc,~/>~<,/<rc,i<j/r <Ic/ i~r,c/<;s): 
El pueblo de Angola se ha ganado la admiración de los 
pueblos de t ,Jo el mundo por su heroica lucha por la 
liberación y la independencia. Todos conocemos sus 
esfuerzos para edificar su nación frente a constantes 
dificultades en un mundo lleno de problemas. 

76. Es muy de lamentar que ese país se vea sometido 
a la agresión reiterada y brutal de Sudáfrica. Este 
último acto, que motiva la reunión de hoy del Consejo. 
es una manifestacitin más de las amargas experiencias 
de Angola y del carácter del régimen racista de Sudá- 
frica. 

77. Jamaica ha dado su apoyo incondicional a la soli- 
citud del Gobierno de Angola para que se convoque a 
esta reunión urgente del Consejo. Al hacerlo así, el 
Gobierno y el pueblo de Jamaica reiteran su firme 
itiWón y su condena ante estos actos de Sud#rica 
c@WcQeaíitu~en no eoktmente urril-gtwr vioh&kt de 
IOS Principios de la Carta, sino tambien del derecho 
internacional con respecto a la soberanía y la integri- 
dad territorial de todos los Estados, 

78. Toda la magnitud de los actos más recientes de 
agresión de Sudáfrica se destacan en la carta del 26 de 
junio del representante de Angola y quedó más deta- 
llada en la elocuente y precisa exposición que el hizo 
esta tarde. Se ha revelado que la agresión no provocada 
y sin justificación ha cansado consi&rables perdidas 
de vidas y enormes destrucciones de propiedades. 
Deploramos que continúe el despliegue de una brigada 
de Ias fuerzas armadas sudafricanas racistas dentro 
del territorio de la Repnhlica Popular de Angola. 
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sión ante la reciente victoria de Zimbabwe en su lucha 
por la libertad. Es un momento en que todos obser- 
vamos con mucho interés el desarrollo del movimiento 
del pueblo de Namibia y de las Naciones Unidas para 
arrancar a Namibia de las garras de SudPfrica. Pero es 
también el momento en que el propio pueblo de Sudá- 
frica manifiesta su determinación de cambiar el inicuo 
sistema de rl/~rthck/ bajo el cual sufre. 

80. Con este último acto, Sudáfrica procura recordar 
a Angola, al pueblo de Namibia y a su propio pueblo. 
así como al resto de! mundo, que no cederá ante las 
fuerzas de la historia y que continuará desafiando a la 
opinión mundial. 

XI. La agresión de Sudáfrica contra Angola y otros 
Estados africanos independientes no es un caso nuevo, 
pues muchos oradores en las últimas deliberaciones 
y durante este debate se han referido a las atrocidades 
perpetradas por Sudáfrica contra Angola aún antes de 
&t, surgiera como Estado soberano. Él propio Consejo 
mediante sus resoluciones 428 (1978) y 454 (1979). ha 
condenado enérgicamente al régimen.racista por sus 
actos de agresión cometidos contra Angola y advirtió 
firmemente que nuevos actos de agresión podrían llevar 
a la adopción de medidas coercitivas de acuerdo con 
el Capitulo VII de la Carta. 

82. Mi delegación se ve alentada por la celeridad con 
que el Consejo ha respondido a la solicitud del repre- 
sentante de la República Popular de Angola para cele- 
brar una reunión urgente sobre estos actos asesinos 
de Sudáfrica. Pero el hecho de que en el pasado algunos 
miembros del Consejo no estuvieran de acuerdo con 
las necesarias medidas enérgicas previstas en el Capí- 
tulo VII. indudablemente ha permitido que Pretoria 
se atreviera a persistir en la comisión de actos de agre- 
sión. Lo que hay que hacer no es sólo condenar esos 
actos. sino detenerlos. El Consejo debe instara que se 
retiren de inmediato todas las fuerzas de Sudáfrica que 
ocupan el territorio angolefio y debe comenzar el pro- 
ceso por el cual deben aplicarse medidas obligatorias 
eficaces en virtud del Capítulo VII de la Carta para 
&met taks-astos de agresibn. 

: -. 

It3. Sr. GARBA (Níger) fi/rtcl?5~ern(./<irr dd$wrc<;s~ 
Los racistas sudafricanos han lanzado de nuevo sus 
cohortes asesinas contra Angola. Las poblaciones 
angoleñas soportan, desde hace varios dias. el fuego de 
la artillena de varios batallones sudafricanos. Se des- 
truye los puentes. se mina las carreteras y se diezma el 
ganado. 

8-l. Inmediatamente después de la represión impla- 
cable de las manifestaciones estudiantiles que sc han 
producido en diversas ciudades sudafricanas. este 
ataque de gran envergadura con:r’a un Estado africano 
independiente denota el carkter incorregible de los 
I-acistas sudafricanos, decididos a arrasar a sangre y 
fuego al Africa para salvaguardal- sus indebidos PII’¡- 
leyios. 

X5. Es también una manifestación grotesca del des- 
precio de las autoridades de Pretoria por las decisiones 
del Consejo. ;,Acaso no es una muestra más de la soli- 
daridad y la colusión que existen, desde siempre. entre 
Israel y el régimen minoritario sudafricano’! ;Ha 
querido Sudáfrica asociarse, a su manera. al debate 
sobre Jerusalén, donde lo que está en juego no es Otra 
cosa que las consecuencias catastróficas de las agre- 
siones repetidas de Israel contra los territorios árabes 
y palestinos ocupados? 

X6. El ataque sudafricano contra Angola y las recien- 
tes medidas de Israel sobre el futuro de Jerusalén son 
jalones de la misma conspiración que. desde El Cabo 
hasta Beirut, movilizan las energías de los enemigos de 
los pueblos 5ricsno y árabe con la bendición de pro- 
tectores poderosos que son insenslbles a los gritos de 
auxilio de las masas oprimidas. 

87. Se impone una acción decidida del Consejo para 
evitar que los verdugos de Pretoria multipliquen la 
hecatombe de Angola. Los racistas sudafricanos deben 
saber que el tiempo está en su contra y que el fuego 
de la revolución, alimentado y sostenido por muchos 
siglos de humillacione& nunca se extinguirá. Ilumi- 
nará eternamente en el Africa meridional. en el Oriente 
Medio y en otros lugares el camino hacia la libertad y 
la independencia verdaderas. 

88. El Gobierno y el pueblo del Níger desean expre- 
sar aquí por mi intermedio su activa simpatía y solida- 
ridad al Gobierno y al pueblo angoleños quienes. sin 
lugar a dudas, triunfarán en la lucha de liberación 
contra los enemigos de Africa. 

89. El PRESIDENTE (i/lr<~rpr<,t<c<,iti/r dd i/t,qk;.v,: 
El siguiente orador es el representante de Yugoslavia. 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
a formular su declaración. 

90. Sr. MUJEZINOVIC (Yugoslavia) (irrtcrprc/tr- 
cicíu <k/ ing/Ps): Señor Presidente, el representante 
de la República Federativa Socialista de Yugoslavia 
ya lo ha felicitado por haber asumido la Presidencia 
4e¡.Cm*.&.~t6 el &eo dbjuttio. Deseo sgadecetle iu&d=y r ~~~~.~l~~~ Irél cmbob ciar h*rmc 

concedido esta oportunidad de presentar las opinio- 
nes de mi país respecto al desarrollo de la situación 
en el Africa meridional donde la Angola no alineada 
ha sido otra vez víctima de la agresión del régimen 
racista de Pretoria. 

91. No hemos recibido la noticia de la agresión per- 
petrada por Sudáfrica ni con desconfianza ni con sor- 
presa. El agresor. cuya conducta ha sido repetidas 
veces investigada por este órgano de las Naciones 
Unid,ts, ha violado una vez más la soberanía e inte- 
gridad territorial de un país vecino pacífico. ScgGn los 
primeros informes. 3omo nos los proporcionó esta 
noche el representante de Angola. los <agresores han 
intligido durante su primer ataque vastos daños mate- 
riales, destruyendo pilar<> de la inft-aestructura eco- 



ncimica. demoliendo edificios y puentes que fueron 
construidos con tanto esfuerzo y, lo que es todavia 
peor, asesinando a mis de 370 personas inocentes. 
Creo que no es necesario subrayar especialmente 
todo lo que esto significa mientras expresamos los 
profundos sentimientos de indignacitin que nos des- 
piertan estos actos desvergonzados. 

92. Esta forma más reciente de terrorismo de Estado 
tiende deliberadamente a crear una situación que 
podria convertirse fiicilmente en una tragedia de mayo- 
res proporciones capaz de amenazar direciamente 
la paz y la seguridad en esa parte de Africa y en todo 
el mundo. El Consejo ha dicho en varias ocasiones 
que el régimen racista de Pretoria se esfuerza. compli- 
cando la situación en la región. por crear condiciones 
que permitan perpetuar su existencia y continuar su 
bolitica y sus &&as de racismo. ~,>tr; r/rcG/ y explo- 
tación colonial. La más reciente agresión de Sudáfrica 
ha resultado en el deteriwo adicronal de una atmós- 
fera cargada de tirantez en las relaciones internacio- 
nales que amenaza los fundamentos de la paz y la 
seguridad. En tales casos el Consejo debería desem- 
petiar resueltamente su papel de guardian de los 
principios y logros básicos que se han conseguido 
desde la fundación de la Organización mundial. 

93. Estamos convencidos de que el Consejo reaccio- 
nati de forma adecuada ante la situación creada por 
Sudáfrica que equivale a un desafio a su prestigio y 
autoridad. La respuesta del Consejo debe ser capaz de 
detener la actual agresión asi como de obstaculizar e 
impedir de una vez por todas cualquier acto futuro de 
agresión por parte del régimen fascista sudafricano 
contra los paises africanos pacificos. Creemos que ha 
llegado ya la hora de adoptar sin tardanza las medidas 
efectivas previstas en el Capitulo VII de la Carta. toda 
vez que es evidente que los esfuerzos ejercidos hasta 
este momento por el Consejo en los casos donde han 
sido amenazadas y violadas la soberanía, la integridad 
territorial y la seguridad de otros países africanos. 
ademis de Angola - es decir, de Zambia, Mozam- 
bique y Botswana - no han producido los resultados 
t$yeoidou. 
-raF- 

84. Yugoslavia insiste en una soiucibn urgente al 
problema de Namibia que está estrechamente rela- 
cionado con los últimos acontecimientos en Angola. 
Somos testigos de una situación en IU que las deci- 
siones pertinentes de las Naciones Unidas. en parti- 
cular las decisiones del Consejo de Seguridad. no 
han podido aplicarse durante muchos Sos. y en la 
que Sudil’rica recurre a ~~kxic:as claramente erlcami- 
nadas u estancar y postergar el inicio de un proceso de 
descoloniLac¡tin de Namibia. que continúe demorarldo 
por medio de su ocupación ileg:Il. procurando crear 
las condicione5 qlje aseguren su preserlcia continuada 
y la constante explotaci¿m de los recursos natural 5 
de ese país lan I ico. Como miembro del Consejo de 11th 
Naciones Unida> pal-a Namibia. la única .4utoridad 
Administl-adora para Namibia. Yugoslavia exhorta al 
Consejo de Seguridad ;I emplcal sus derechos y com- 

petencia para tomar medidas eficaces tendientes a 
aplicar sus propias decisiones. 

Y5. En todas sus reuniones. y en particular en las 
conferencias en la cumbre de Jefes de Estado o de 
Gobierno, los paises no alineados han prome:tido su 
pleno apoyo sin reservas a todos los actos de las 
Naciones Unidas, sobre todo los encaminados a buscal 
soluciones justas a los problemas de la parte meridional 
del continente africano. La sexta Conferencia de Jefes 
de Estado o de Gobierno de los Paises no Alineados. 
celebrada en La Habana, entre otras cosas declaró: 

“La Conferencia consideró ampliamente todas las 
formas de apoyo y asistencia a los Estados de pri- 
mera línea que. encarando todo tipo de dificultades. 
prestan su solidaridad militante y sirven de retaguar- 
dia segura a la lucha de liberación de los pueblos de 
Africa austral: condenó todos los actos de agresión 
armada y desestabilización realizados por Sudá- 
frica . . y reiteró que tales acciones representaban 
un intento del enemigo de impedir el apoyo que 
brindaban los Estados de primera linea a la lucha 
de liberación. La Conferencia reafirmó que los 
Estados de primera linea no estaban ni estarían solos 
en su valiente decisión de resistir al enemigo racista 
y contribuir resueltamente a su derrota total”‘. 

%. El régimen neonazi sudafricano, en cooperación 
con fuerzas que están obteniendo elevados beneficios 
como resultado de la explotación del Africa meridional 
oque están tratando de asegurar bastiones estratégicos. 
procura socavar la libertad y la independencia de los 
pueblos que han ganado mediante enormes sacrificios 
su derecho al desarrollo sin obstáculos. a ocupar un 
lugar igual entre los Estados soberanos en colabot,a- 
ción con todos los pueblos y Estados sobre la base de 
los principios de !a igualdad, la no intervención. la no 
injerencia y la renimia a la fuerza en kis relaciones 
entre los Estados. Estamos actualmente enfrentiin- 
donos a un nuevo intento Dar desestabilizar la región 
del {frica meridional, por Suprimir la lucha de Iib&- 
ción del pueblo de Namibia bajo la dirección de la 
SWAPO,)? per romper la unidad-y la solidaridad de loa 
~~.~~~ debtlitanclo el -epoyo e IR lucha & loa 
pueblos del Africa meridional cgntm el r&men opre- 
sivo de Sudáfrica. contra el o/>rrr/l/ci</. el racismo y la 
discriminación racial. 

97. La JeleguciOn yugoslava quiere expresar una vez 
más su wlidaridad con Angola en este momento de 
prueba. Mi psis está vinculado al pueblo de Angola pal 
elrechos I;ILI>?> Jc amistad y coopcracitin que se for- 
jaron durante la larga lucha de liberacitin del pueblo 
angoleño y yue se dewrl-olleron y consolidaron aún 
más mediante una total colaboración desde la libe- 
ración dc ese psis. Yugoslavia pl.e\tari pleno apoyo LI 
toda acción que adopte el Consejo destinada a contenel 
Iii agrehltin del rkgimen racista wdafricano en contra 
de la indcpewlenci;c de Angola y 2 crea,- condicionei 
que impidan al IrCgimcn ritcl~t;i repetir i~ctw Gmilares y 
amcnaz;il 12 whei-;~m;t de I-.\txlo~ culin<‘3ntes. asr 
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como la paz y seguridad internacionales. El comporta- 
miento y las acciones del régimen racista son por 
demk absurdos puesto que tienen lugar en momentos 
en que se llevan a cabo esfuerzos para encontrar una 
solucitin justa y pacifica para el problema de Namibia. 
La delegación yugOSlaVa qU¡S¡era creer que esos actos 
recientes de agresión tendrtin un efecto moderador en 
aquellos factores internacionales que ejercen una 
influencia direc I sobre el régimen racista y les habrán 
de impulsar a apoyar el llamamiento de los países no 

alineados y de aquellos que en Africa. en especial, 
reclaman la eliminación del régimen racista. que cons- 
tituye una fuente permanente de inestabilidad en la 
región y una amenaza para la independencia de los 
paises vecmos. 

98. Sr. KAISER (Bangladesh) fi/lfo7>rc~rrrc,i<í/r < sI 
i/r,&;s): Hace apenas tres semanas el,Consejo se 
reunió y celebró un exhaustivo debate sobre el Africa 
meridional y la política racista de ~r/~rrflwi~/ de Sudá- 
frica perpetrada en contra de la mayoría de la pobla- 
ción del psis. Hoy nos reunimos nuevamente para 
debatir la mutilaciirn criminal provocada por incur- 
siones. bombardeos, matanzas indiscriminadas y la 
agresión armada de Sudáfrica en contra de la sobera- 
nía e integridad territorial de la República Popular de 
Angola. Como nos informó el representante de Angola, 
las últimas incursiones de Sudáfrica han provocado 
la muerte de centenares de ctudadanos angoleitos y 
heridas a otros tantos. 

99. Hemos apoyado la solicitud del Gobierno de 
Angola de convocar esta reunión urgente para cocside- 
rar el último acto de agresión desencadenado por 
Sudáfrica en contra de la República Popular de Angola. 
Hemos procedido así para poner de relieve nuestra 
indignación, ira y condena sin reservas de esta agre- 
sión. que viola los principios más rudimentarios del 
derecho internacional relativos a la soberanía e inte- 
gridad territorial de todos los Estados. 

100. El problema central en todo este episodio de 
muerte y destrucción y de inhumanidad del hombre 
para con el hombre, deriva de la despiadada determina- 
ción del régimen blanco minoritario de Sudáfrica de 
mantener su posición privilegiada, sin preocuparse por 
el costo. Como dije anteriormente. pese a la notable 
moderación de los Estados de primera línea, en especial 
Angola, la agresión de Sudáfrica en contra de la sobe- 
ranía e integridad territorial de Angola continúa inalte- 
rada. Para decil- lo menos. el último acto de agresión 
ha creado una situación prefiada de peligrosas y serias 
consecuencias. Mi delegación cree firmemente que el 
Consejo debe condenar al régimen racista de Sudá- 
frica por su permanente agresión en coc::d de todos los 
Estados de primera linea. y en especial de Angola. 
Ademas. ha Ilcgado la hora de que el Consejo vaya más 
allá de una simple condena y considere nuevas medi- 
das, incluso ayuella que contemplan las disposiciones 
pertinentes de la Carta. Hay una necesidad impe- 
I-¡OSB de pre\lar toda la ayuda posible a los Estados de 
primer;1 IIWXI para t’wralecer su vigor. de tal manera que 

puedan mantener la lucha en contrd de Sudtifrica. En 
consecuencia. el Consejo debe demostrar en formu 
vigorosa que el proceso que lleva a la paz en el Africa 
meridional ya no puede ser obstaculizado por Sudá- 
frica. 

101. Finalmente. deseo reafirmar el pleno apoyo del 
Gobierno de Bangladesh a la justa lucha que en pro de 
su liberación nacional libran los pueblos oprimidos de 
Namibia y el Africa meridional y vuelvo u dar fe de 
ruestra plena solidaridad y apoyo a todos los Estados 
de primera línea en su justa lucha por la salvaguardia 
de su honor nacional. soberanía e integridad territo- 
rial. Deseo poner de relieve nuestras profundas condo- 
lencias al Gobierno y al pueblo de Angola. así como a 
las victimas y a sus familias. por este cobarde acto de 
agresión. 

102. Sr. Y ANGO (Filipinas) (irrt<,r/>rc/<r(,i<j/f <IVI 
Ot&.s~: Hemos leído los informes y escuchado al repre- 
sentante de la República Popular de Angola cuando 
se refirió a las incursiones armadas de las tropas racis- 
tas sudafricanas en el territorio de Angola. lo cual tuvo 
lugar desde el 7 de junio y continúa hasta este 
momento. Esas fuerzas completamente armadas y 
equipadas con elementos modernos, alcanzan, en la 
actualidad. a una brigada. Alrededor de 400 angoleños 
fueron muertos y otros cientos heridos. la mayor parte 
de ellos civiles. Los daños a la propiedad y al ganado 
son extensos. 

103. Sin duda. esos ataques e incursiones armadas 
constituyen una flagrante violación del derecho inter- 
nacional, y en especial de la Calta. y no pueden sino 
ser vigorosamente condenados y censurados por la 
comunidad internacional. Lo que agrava aún más la 
situación es el hecho deplorable de que fueron llevados 
a cabo por un régimen racista que ha sido universal- 
mente condenado por su persistente agresión en con- 
tra de Estados vecinos. utilizando a menudo a Namibia 
como un trampolín para desencadenar tales ataques. 

104. Esto resulta irónico y deplorable porque se 
supone que Namibia se encuentra bdo administración 
y protección de las Naciones Unidas. Por lo tanto. para 
;n’ delegación se trata evidentemente de un acta 
cínico de desafio del régimen sudafricano de ~r/w~lc&/ 
en momentos en que Iãcomunidad internaci&al abri- 
gaba sinceras esperanzas de que pl liera por tin pro- 
gresarse hacia la aplicaci6n del plan de las Naciones 
Unidas para Namibia. que garantizaria la paz y la 
seguridad en esa perturbada región. 

105. Nos parece que tal plan de pan no es del gusto 
del régimen de Preloria. @iris no se conformacon sus 
propias ideas para una soluciJn del problema del 
Africa meridional. En estas C¡I-cunstancias no podemos 
sino Ileg;r a la conclusión de que tules actos de provo- 
cación y destrucción contra un Estado vecino 5610 
tienen un propósiro: socav;w !- quir;i\ hacer descal-rih 
los empeños de las Nncionc~ Unidas por ;lIcanzar una 
solución justa y pacifica paf a eSte pwhlcnxr. 
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106. No nos queda mas alternativa que oponernos 
resueltamente a todo acto que ofenda nuestro sentido 
de la decencia, amenace la paz de la región y torne 
mucho mas diticil, si no imposible, logrnruna solución. 

107. El Consejo debe utilizar todos los medios a su 
disposición para resolver pacíficamente la situación 
actual: debe exigir un cese del fuego, el inmediato retiro 
de las tropas invasoras y una completa indemnización 
al pueblo angoleiio. 

108. El PRESIDENTE (i/trcrpr<,r<r<~icir~ <k/ i/r~/<;s): 
Quisiera informar a los miembros del Consejo que he 
recibido sendas cartas de los representames de Argelia. 
Botswana y Brasil en las que solicitan se los invite a 
participar cn el debate del tema que figura en el orden 
del día. De conformidad con la práctica habitual me 
propongo, con el consentimiento.del Consejo. invitar 
a dichos representantes a participar en el debate sin 
derecho de voto. de acuerdo con las disposiciones 
pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento 
provisional. 

109. El PRESIDENTE (i/tlP~prc,f<r(,i<jrl t/e/ ¡/I~/~;s): 
El siguiente orador es el representante del Brasil, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
a formular su declaración. 

110. Sr. CORREA da COSTA (Brasil) fi/ctc~/>r<~<r- 
ci(i/r &/ i/r,e/<;s/: Señor Presidente, quisiera darle las 
gracias a usted y a los demás miembros del Consejo 
de Seguridad por permitir a mi delegación participar en 
este debate tan importante. La situación que examina- 
mos es. ciertamente, muy seria y pone de relieve una 
vez más la negativa persistente de las autoridaltes suda- 
fricanas a cumplir los principios fundamentales de la 
Carta. Esperábamos que el proceso de negociación ini- 
ciado después de la adopción de la resolución 435 
(19711) del Consejo sobre el plan de las Naciones Unidas 
para Namibia limitaría. en un análisis final, las @íti- 
cas expansionistas y agresivas de Sudbfrica a tin de 
lograr la estabilidad y la prosperidad en la parte meri- 
dional del continente africano. Lamentablemente. en 
vez de prestar su cooperación a los esfuerzos que se 
encuentran ahora en marcha y que tienen la intención 
de permitir al pueblo namihiano. hajo la direccion de la 
SWAPO. ejercitar SU derecho inalienable a la libre 
determinación y I:I independencia, las autoridades de 
Pretoria. mediante respupstas dudosas e imprecisas y 
preñadas de requisitos. vienen demorando la aplica 
cirin de la propUesta de arreglo mientras persiyue,t una 
solución interna tendiente a estahleccr Un régimen 
titcre en W’indhoek. Tanto el Gobierno del Brasil como 
el de At.gola han expresado ya su preocupación con- 

junta por Ia\ maniobras del regimen sudafricano tew 
dientes a cerrar el camino a las resoluciones de las 
%iaclclncs tin~t;tz. en especial la resolución 435 (197X1. 

y han reafirmado su apoyo conjunto a las justas preten- 
siones del pueblo namibiano y de la SWAPG. 

ll 1. El desafío de Sudafrica ante los esfuerzos de paz 
de las Naciones Unidas va incluso mas alla. Ese desa- 
fío incluye actos brutales y desenfrenados de agresión 
contra Estados vecinos y de primera linea. En esta 
oportunidad. una vez más la victima ha sido el esfor- 
zado y valiente pueblo de Angola. Unicamente una 
entidad totalmente divorciada de la autoridad del Con- 
sejo se atreveria a llevar a cabo las atrocidades des- 
critas por el representante de Angola. a pesar de las 
francas y repetidas advertencias del Consejo. Enca- 
ramos una repetición de actos injustificables que han 
ocasionado la muerte de casi 400 personas en Angola, 
cuyo territorio soporta en estos momentos la presencia 
ilegal de una brigada de infantería motorizada sudafri- 
cana. dos batallones de paracaidistas y una compañía 
de tanques motorizados. No se puede negar que. junto 
con la ya voluminosa colección de crímenes de Preto- 
ria. estos últimos incidentes constituyen otra grave 
violación de la paz y la seguridad internacionales, y 
como tal deben ser tratados por los órganos compe- 
tentes de las Naciones Unidas. 

112. Y hablando de crímenes, pudiéramos preguntar- 
nos qué crimen cometieron nuestros hermanos ango- 
leños para tener que sufrir un castigo tan riguroso y 
pesado. Sólo pueden ser culpables de tratar de conso- 
lidar su propia libertad y su desarrollo. La buena fe y la 
intención pacifica del Gobierno de Angola no necesitan 
mayores pruebas. En realidad, debemos al finado Pre- 
sidente Agostinho Neto el concepto de una zona 
desmilitarizada a lo largo de la frontera septentrional 
de Namibia como medio de ayudara la aplicación de las 
propuestas de arreglo. 

113. De hecho, es ingenuo esperar que un Estado 
cuyos cimientos descansan en las odiosas políticas de 
~r/mrr/rci~/ pueda abandonar sus políticas de agresión y 
expansión. La realidad es que debe liquidarse el 
~rptrrf/wit/. Hasta entonces, el Africa meridional no 
conocerá la paz ni perspectivas de prosperidad. El 
Gobierno sudafricano haría bien en volver a sus senti- 
dos y cesar de imponer a su pueblo las políticas de 
segregación anacrónicas e inhumanas a que lo tiene 
sometido ahora. 

i 14. El Gobierno y el pueblo del Brasil pt-orneten sU 
solidaridad sin condiciones al pueblo y el Gohicrno de 
Angola. y compartimos plenamente cm ello9 SU actual 
duelo. Esta solidar-idad l’oe rclòrz;td;t recientemente 
por la visita que hizo a Angola el Mlni>tro de l-ktado de 
Relaciones Extel-iores del Br;~hil hace tan scilo unos 
dias. Ya hrrnw condenado fil I. c’mentc 105 actos inak 
mi3ibles dc agreritin del regimen sudafricano contl-a la 
soberanía y la integridad territorial de la RepC~blica 
Popula~~ de Angola y hemos rcpudi;~lo Ias matanza 
cometidas conti-il la pohlacion ci\ II, ;IX¡ corno Iii des- 
uucclón deilhcrada de centro\ cconomicos. con el fin 
de dcsestahtlirat y dchillt:,l ;L CSC‘ ~;LI,. 
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115. E~kvc seguru de que mi pals estarir en condi- 
cione\. nh+il mús que nuncn. de compartir el duelo de 
Angol;t y b -rk>porcionar nI pueblo angoletio asistencia 
para que pueda ;iyuilwlc u consolidar su inder?ndencia 
y pr»mo\ eI su dcwrrollo económico y social. 

116. Sr. WECKMANN (México): Mi delegación 
desea hacer patente su grave p~cocupación ante los 
lluevos y agudos actos de agresión de que Sudlfrica 
hace krctima a la Reptiblica Popular de Angola, uno de 
los mUs recientes y valerosos Estados Miembros de 
nuestra Organización. Deseamos. en primer término, 
expresar al pueblo y al Gobierno angoleños. por intcr- 
medio de su digno representante, nuestra solidaridad 
miis profunda ante la tragedia que sufre esa nación 
hermano. y nuestras condolencias mb sentidas a los 
deudos de tantas victimas inocentes. 

117. Contemplamos este momento como uno de los 
episodios mas estériles y sangrientos del proceso de 
descolonización y de la liquidación del racismo en 
Africa. El espíritu de libertad y de independencia se ha 
ido abriendo paso en el continente africano merced, 
en primer término. a los sacrificios de sus ciudadanos, 
y con la creciente simpatía de todos los países que 
desean vivir bajo el signo de la igualdad. Frente a ese 
movimiento liberador - del cual el más reciente cjcm- 
plo es Zimbabwe. a quien pronto esperamos dar la 
bienvenidaen las Naciones Unidas -, movimientoque 
no sólo es incontenible sino que está a punto de cul- 
minar en su etapa política formal. los restos del colo- 
nialismo y del racismo en ese continente, los que 
desafortunadamente cuentan con complicidades, se 
atrincheran en sus baluartes y perpetran contraataques 
para prolongar inútilmente la supremacía de que por 
demasiado tiempo han gozado fincada en la desigual- 
dad. la opresión y el racismo. Esos ataques se dirigen 
sistemáticamente contra todos los Estados vecinos, 
utilizando como trampolín en casos como el presente 
a Namibia. en donde la presencia sudafricana es ilegal 
desde hace decenios. 

118. Mi delegación no tiene duda alguna en señalar 
ante cl Consejo que las múltiples resoluciones que 
hemos aprobado para condenar las continuas agre- 
eionea sudafricanas siguen siendo, en gran medida, 
letra muerta Hace un llamamiento para que de la 
manera más efectiva se apliquen aquellas que han 
establecido un cmhargo de armas. de tecnología militar 
y de suministros estratégicos para el régimen de Preto- 
ria. y e\t;i dispuesta a ofrecer su concurso en una nueva 
re<ioluci«n que. en terminos más categóricos. ponga de 
una bel poi- todas ;ilto II esa politica que viola flagran- 
tcmente Iox principios de la convivencia internacional 
y Iii Carta. 

I 19. LI I’KESI DENTE Iifrrc,,./J/.<~ro~.i~~/r </CI i/l<g/<;.\I: 
El siguiente orador cs cl representante de Nicaragua. 
a quien in\itu ;I tomar asiento a la mesa del Consejo y 
a formular su declaraci<ln. 

120. Sr. TINOCO (Nicaragua): SeRor Presidente. 
permllame. cn pritncl-;t Instancia. uarle las gracias 11 

usted y a los demás miembros del Consejo por brin- 
darme la oportunidad de participar en este debate. 

121. La representación de Nicaragua libre interviene 
por primera vez en el Consejo, profundnniente preocu- 
pada ante el masivo acto de agresión cometido por el 
régimen racista de Pretoria contra el peis y pueblo 
hermano de Angola, acto que ha dejado hasta este 
momento un saldo de 400 muertos y que involucru el 
estacionamiento de una brigada motorizada de infan- 
tería. de dos batallones de paracaidistas y de una 
compañía de blindados en territorio angoleño. 

122. Nicaragua desea dqiar constancia en la forma 
más enérgica posible de su protesta por esta inexcu- 
sable agresión y la consiguiente pérdida de vidas 
humanas. 

123. Los paises que forman parte del movimiento de 
los países no alineados. entre ellos Nicaragua. com- 
prenden muy bien a qué responden estos actos de 
agresión y en qué forma debe la comunidad interna- 
cional hacer frente a ellos. Así. en la Declaración Final 
de la sexta Conferencia de Jefes de Estado o de 
Gobierno de los Paises no Alineados se subrayaba que 

“los problemas del Africa meridional no podían 
tratarse separadamente. ya que se encontraban 
inextricablemente vinculados política. econi>mica 
y militarmente y. por lo tanto. debían abordarse en 
conjunto”Z. 

Y que 

“la libertad, la paz. la seguridad y el progreso en cl 
Africa meridional no se lograrian mientras el ~I/WT- 
heid. sistema de discriminación racial instituciona- 
lizado, explotación y opresi<jn no fuera aplas- 
tado”‘. 

124. Recordamos que este acto de agresión forma 
parte de toda una política sistemtitica del régimen 
racista contra los territorios de los Estados de primera 
línea. En este afro basta señalar los 15 actos de agre- 
sión citados por cl representante de Zambia el pasado 
10 de abril en eita sala 122U%r. .wGtll. así como las 
dos agresiones denunciadas por el representante de 
Angola el 28 de mayo ISIIZS55l. que dqjaron un saldo 
de más de 200 muertos y un número elevado de heridor. 
además de producir danos materiale\ y dc\trucciones 
incalculables. 

125 Recordamos ademlis las re\olluctones 4% ( 1979). 
466 (1980) y 473 t 19X0). en lits que w condcn~~ ;I Suda- 
frica por la violaciõn manifiest;i rlc Ia wbrr:~nia y la 
integridad territorial de Estad«\ at’-¡CXW \c<inos. 
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bilidad no só:o la tienen los circulos dirigentes de 
Pretoria, pues teniendo en cuenta las informaciones 
relativas al suministro de urmas y equipo militar a 
Sudafrica. la ambivalencia de ciertos paises en su reac- 
ción ante tales actos de agresión y la ausencia de 
presión efectiva por parte de estos mismos países sobre 
Pretoria para la aplicación de las resoluciones perti- 
nentes del Consejo a fin de lograr la independencia de 
Idamibia. estos países comparten la responsabilidad 
por lo que hoy acontece. 

127. Nicaragua solicita al Consejo que vuelva a exigir 
al regimen racista que se abstenga de perpetrar mas 
acciones militares y actos de subversión contra los 
Estados africanos, que exija el retiro inmediato de 
Angola de las tropas racistas y que. considerando los 
innumerables llamamientos ignorados por el régimen 
racista y la suma gravedad de lo que ahora se presenta 
como una invasión en toda regla, el Consejo resuelva 
la aplicación de otras medidas mas apropiadas que con- 
lleven un efecto real y decisivo. 

128. El PRESIDENTE /i/l/<,,./~,.<,/frc.iti/r <le/ i/r.p/i.v): 
El siguiente orador es el representante de la India. a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo 
y a formular su declaración. 

129. Sr. MISHRA (India) (i/r/(,~/>r’<,/r/c’itjlr tkl i/r~l<;s): 
Señor Presidente. en primer lugar. permítame felici- 
tarlo por ocupar la Presidencia del Consejo durante 
este mes. Habida cuenta de su sabiduría y talento 
diplomático. no tengo duda alguna de que dirigirá con 
todo éxito las deliberaciones del Consejo en momentos 
en que se ocupa de las cuestiones más vitales que 
encara la comunidad internacional. 

130. También quisiera rendir homenaje al represen- 
tante del Niger por sus logros durante su Presidencia 
en el mes anterior. 

131. Señor Presidente. agradezco a usted y a los 
miembros del Consejo la oportunidad que se me brinda 
de formular una declaración sobre la grave situación 
derivada de los más recientes actos de agresión come- 
tidos por el rcgimcn racista de Sudafrica contra la 
República Popular de Angola. 

132. El <‘on\ejo \c’ reune hoy con poco preaviso para 
considerar- la invaw~n armada llevada ;I cabo por Sudá- 
frica contra la Republica Popular de Angola. Esio se 
produce do\ mc\e\ despuc\ de la apr-obación unanime 
por parte del C’onwjo dc la rcwlucion 466 t 14X0) que 
condena firmemcntr a Sud~ifrica por Iii continua inten- 
sificaciõn dc acto\ no pruvocado~ c’ont~-a otI-» de sus 
vecin«s: la Rcpuhlrc;~ dc Zambia. 

amenaLa a la paz y la seguridad internacionales oca- 
sionadu por los actos de Sudufrica contra Angola 
despierta la esperawa de la humanidad de que el 
Consejo considere seriamente los actos de agresion 
perpetrados por Sudáfrica contra Angola. Esperamos 
que el Consejo adopte las medidas adecuadas que 
obliguen al régimen racista sudafricano ii poner tina su 
abierta agresión y a restablecer la par en la región. 

134. El representante de la Republica Popular de 
Angola nos ha hecho una presentación grafica de los 
crecientes actos de agresión e intimidación que han 
culminado en la situación actual. Las brutalidades 
cometidas por el régimen sudafricano son ev-idente- 
mente contrarias a todas las normas del comporta- 
miento internacional civilizado y son indignas de un 
Miembro de las Naciones Unidas. 

135. Debemos elogiar a Angola por su heroica resis- 
tencia ante el esfuerzo sostenido de Sudáfrica de intimi- 
dar a la joven república y por haber señalado estos 
hechos a la atención del Consejo. 

136. Las razones por las cuales Sudafrica se ila mos- 
trado tan agresiva contra Angola y otros Estados de 
primera linea no son difíciles de encontrar. La Repú- 
blica Popular de Angola ha sido el adalid de la dignidad 
y la libertad humanas. y siempre ha brindado su apoyo 
al pueblo oprimido de Namibia. al que se ha negado su 
derecho inalienable a la independencia nacional. La 
lucha por la independencia en Namibia. encabezada 
por la única y auténtica representante del pueblo nami- 
biano. la SWAPO. ha llegado a su etapa final. y el régi- 
men racista sudafricano trata desesperadamente de 
impedir que se lo expulse de Namibia intensificando 
sus actos de opresión y terror. Ante el abrumador desa- 
fío del movimiento de liberación. Sudáfrica ha 
cometido otra agresión contra Angola en su intento de 
obligar a ese país a renunciar a su postura de apoyo al 
pueblo namibiano. 

137. Al tratar con los actos de intimidación perpetra- 
dos por Sudáfrica contra los Estados de primera línea. 
mi delegación tuvo la oportunidad en el pasado de refe- 
rirse a ellos no como actos individuales y aislador. de 
terrorismo estatal. sino como un esfuerro sistemático 
por intimidar y desestahilicar a los Estado> vecinos 
independientes de primera linea a lín de lograr su 
aquiescencia. si no s:! cooperaciõn, cn lo que respecta 
al fortalecimiento de ~II ocupac~í~n y cxplotacidn ile- 
gales del pueblo y los wcur-ws de Namibia. 

13X. E! hecho de que la p:~hlaci«n no blanca de SudH- 
frica se haya mantenido en efervescencia en los últimos 
decenio\ bajo la til-anis y Ia explotación dc la minoría 
blanca del o/wr/l/c,i</ deberla haber dado al rcgimen de 
Pretoria motivo wficientc pira que prcstnra atención y 
realizar-a alyun elùcr/o. Pero. en Iu~;II- de btrccar ami 
wlucitin ju!& y equitativa LIC 5115 propios problemas, 
cl icgimcn iaci~ta de I’rctoria h;i procurado deiviar la 
atcncion de la difrcrl y Iamcnrahle ~rtuacion en que \c 
encuentra lawandn actoi dc ;~gr.c\ion e intimidacmn 
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contra los l(xtados dc primera linea. No cabe duda 
dc que la comunidad mundial ha descubierto hucc 
mucho tiempo la realidad que cncuhrcn estas obvias 
maniobras. 

139. Dentro de este contexto. los crecientes empetios 
sudafricanos por adquirir armas nucleares han asumido 
proporciones graves y ominosas. El poderio militat 
de Sudáfrica. sumado a su capacidad nuclear. plantea 
una amenaza que no solo se cierne sobre el pueblo afri- 
cano sino también sobre el mundo entero. La política 
agresiva de Sudafrica y su peligrosa acumulación de 
armamentos se han vis10 facilitadas por el apoyo reci- 
bido de ciertos intereses occidentales. Es lamen!able 
que algunos paises sigan alentando las políticas inhu- 
manas de Sudáfrica en procura de beneficios econó- 
micos estrechos y egoístas. 

140. El Consejo debe condenar en los términos mas 
categóricos a Sudafrica por su agresión contra Angola 
y exigir la retirada inmediata y total de sus tropas, auxi- 
liares e intermediarios del territorio angoleño. El Con- 
sejo también debe tomar nota de esta úlutima acción 
como parte del plan sudafricano para perpetuar su 
ocupación ilegal de Namibia y sabotear las actividades 
de las Naciones Unidas orientadas al logro de una solu- 
ción internacionalmente aceptable de la cuestión de 
Namibia. La política de o~~rrrtlwitl y discriminación 
racial de Sudafrica constituye la raíz de su beligerancia 
y debe ser objeto de una nueva condenación. Es menes- 
ter que la comunidad internacional exprese su solidari- 
dad con el pueblo de Angola en su heroica resistencia 
contra Sudáfrica. Penurias economicas y amenazas a su 
integridad representan el precio que Angola debe pagar 
por su apoyo a la causa del pueblo namibiano. 

141. Mi delegkin espera que el Conseio pueda 
encontrar la voluntad pólitica’ necesaria para iomar 
medidas positivas. con arreglo al Capitulo VII de la 
Carta. si Sudáfrica persiste & su conducta y no deja 
sin efecto una política agresiva que ya ha sido univer- 
salmente condenada. 

112. El PRESIDENTE (irttc,rt>n,,<tr,itirr dd itt,&sj: 
El próximo orador es el representante de Rumania, a 
quien invito a tomar asiento ii la mesa del Consejo y II 
formular su declaración. 

143. SI-. MAIIIN IiSCU t Ilumaniat ti///<‘/./‘,.r,/<r~-io,, J<,/ 
,/r’orrcF.\jc Senor I’rcsidcnte. Iii delcgaciim rumana le 
agradece a usted y a Io\> dcnk micmhros del C‘on.\cj« 
que me hayan permitido participar en este dehatc ret;t- 
tivo a Llllil cuestitin dc \IIIllil gl';lveddll par;, la paz y ta 
seguridad illtcrI1;Iciolllllcs. 

cntrana la propia indole de ese regimen retrógrado para 
la pal del continente africano y del mundo. 

IJS. Este debate sobre los recientes actos de agre- 
sión perpetrados por cl régimen racista de Pretoriu 
contrtt el joven Estado independiente de Angola 
plantean otra vez las nefastas secuelas de la política de 
~tptr//r~~id y la grave situación creada en esa parte de 
Africa. Estas deliberaciones reílejun a la vez la indigna- 
ción de la comunidad internacional ante las acciones 
agresivas de Sudáfrica contra Angola y la legítima 
inquietud que genera el peligro siempre creciente que el 
régimen rtacista de ~r~wrlwitl representa para la segu- 
ridad de los Estados africanos y la paz mundial. 

146. Las recientes incursiones sudafricanas cn 
Angola. Estado que consagra sus esfuerzos a la recons- 
trucción pacifica del país. y la propia presencia de Ius 
fuerzas armadas racistas de Sudáfrica en territorio 
angoleno. constituyen una violación flagrante de la 
independencia. la soberanía y la integridad territorial 
de un Miembro de las Naciones Unidas. un desacato 
patente de las normas del derecho internacional y un 
desafío abierto a la opinión pública mundial y a las 
resoluciones de este órgano sobre Sudafrica. Esos 
actos brutales son eslabones de una cadena ininterrum- 
pida de violencias y agresiones cometidas por el régi- 
men racista sudafricano contra los Estados vecinos. 
actos que han provocado numerosas víctimas y cuan- 
tiosas pérdidas materiales y que no tienen justificación 
alguna. 

147. Sin duda, los verdaderos objetivos de esas accio- 
nes sistemáticas y premeditadas de las autoridades 
sudafricanas. que han quedado claramente de mani- 
fiesto en debates anteriores del Consejo. consisten en 
sofocar la lucha de liberación y emancipación naciona- 
les de los pueblos del Africa meridional. mantener el 
régimen de dominación colonial en Namibia. desequi- 
librar la economía de Angola y de otros paises africanos 
vecinos y lograr sus designios de dominación en esa 
parte del continente. 

148. Los efectos nefastos de tal política y el carácter 
explosivo de la situación que impera en la propia Sudá- 
frica y en todo el mediodia africano constituyen una 
verdadera amenaza ii la paz de la región. con conw- 
cuencias impt-evisibles para la paz y la seguridad mun- 
JiA3. 

149. Por ese motivo. ajuicio de nuestra dclegacion. la 
denuncia de Angola y el presente debate constituven 
iina wria señal de alarma para el Consejo dr Seguridad. 
al qttc. en vil-tud de la Carta. lc incumbe una rcsponsa- 
hilidad especial por- el logtw de una atmósfera de paz y 
seguridad propicia ;i la cooperaclOn y al libre desarrollu 
k!e todas Ia\ naciones. 



Iwi~l. que constituye la expresión más degradante de 
desigualdad y opresión y es generadora de violencia 
interna y de agresión contra Estados africanos indepen- 
dientes. 

ISI. En opinión de la delegación rumana. 1;1 aboli- 
ción de la polirica de tr~~rrr~lwitl y la eliminación de las 
causas de tirantez en la región representan una necesi- 
dad imperlosa que reviste actualidad y ur-Pn,i, cx:re- 
mas. TUI necesidad es objeto de la atenta preocupa- 
ción de Ids fuerzas progresistas y democráticas de todo 
el mundo, que apoyan la justa lucha de los pueblos del 
Africa meridional. Su satisfacción exige que se adop- 
ten medidas resueltas para obligar al régimen de 
Pretoria a respetar las resoluciones pertinentes del 
Conseio de Seguridad. El actual debate sobre las agre- 
siones contra Angola, ocurridas apenas dos semanas 
desnués de oue el Consejo aprobara su resolución 473 
(19x0). que exige “que e¡ régimen rdckta de Sudáfrica 
SC abstenga de perpetrar más acciones militares y actos 
de subversión contra Estados africanos independien- 
tes”. destaca una vez más la negativa desafiante de los 
dirigentes de Pretoria ante los reiterados llamamientos 
a la razón formulados por el Consejo. 

IS?. La delegación rumana aprovecha esta ocasión 
para reatirmar con toda firmeza la solidaridad indefec- 
tible de Rumania para con el Gobierno y el pueblo de 
Angola en su lucha heroica por la defensa y el fortale- 
cimiento de la independencia nacional de su país. Con- 
slderamos que es absolutamente necesario que el 
Consejo adopte después de estos debates medidas para 
poner fin a los actos de prnvocación y agresión que 
constituyen una violación bru!al de la independencia y 
la soberanía de Angola, de ia paz y la seguridad del 
continente africano y de todo el mundo. Apoyamos sin 
reservas, como medida inmediata, la condena de estos 
actos de agresión y la exigencia de que se retiren sin 
demora las t’uerzas sudafricanas del territorio angoleBo. 

153. Rumania ha condenado y condena fírmemente 
la política de rr/~rr//wi<l y de discriminación racial, que 
constituye un desafio a la humanidad, una burda vio- 
lación de los derechos de la población mayoritaria de 
Sudafrica. de la Carta y de las resoluciones de las 
Naciones t:nidas. política que engendragraves peligros 
par;, la pal y la seguridad internacionales. 

y opresión extranjeras. por el respeto del derecho 
sagrado de cada pueblo de ser el dueño de su propio 
destino. 

15.5. La delegación rumana quiere reafirmar en esta 
ocasión también la posición de Rumania de solidaridad 
militante y de apoyo constante en favor de la lucha 
del pueblo namibiano para obtener sus derechos ina- 
lienables a la libre determinación y la independencia. 

156. Estamos profundamente convencidos de que en 
la situación actual de agravación de la situación inter- 
nacional, el arreglo del problema de Namibia de 
acuerdo con las aspiraciones del pueblo namibiano y la 
realización de su derecho legítimo a la independencia 
se han convertido en uno de los problemas más urgen- 
tes de los que dependen la paz y la cooperación entre 
los pueblos. 

157. Para terminar, la delegación rumana expresa su 
convicción de que el Consejo tomará las medida; que se 
imponen para condenar resueltamente los actos airesi- 
vos del gobierno racista de Sudáfrica contra Angola. 
para afirmar la solidaridad y el apoyo a la justa IÜcha 
del pueblo namibiano por su independencia nacional. 
por la retirada inmediata de las fuerzas sudafricanas 
del territorio angoleño, así como toda medida que 
pueda satisfacer las legítimas demandas del Gobierno 
de la República Popular de Angola. 

15X. El PRESIDENTE fi/rr<,rprc,/tr<i<i,r t/<,/ i~~/c;sj: 
El siguiente orador es eI representante del Pakistán. 
quien desea hacer uso de la palabra en su calidad de 
Presidente de la Conferencia Islámica. Lo invito :I 

tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaración. 

159. Sr. NAIK (Pakistán) fi,t?<,r/>,<,/<r<,i<j,, <Ic/ irr,g/<;sl: 
Señor Presidente, deseo expresar nuestra gGit¡tUL¡ a 
usted y a !os demás miembros del Consejo por dar a mi 
delegación la oportunidad de intervecir en nombre 
de los Estados miembros de la Conferencia Islámica 
sobre la grave situación resultante de la reciente inva- 
sión de Sudáfrica al territorio de Angola, miembro 
prominente del movimiento de los países no alineados. 

160. Nos hemos enterado con profundo pesar. por lo 
dicho por el representante de Angola, de que varios 
centenares de hombres, mujeres ) niños inocentes han 
perdido sus vidas de resultas del desenfrenado ataque 
de Sudáfrica. que comprendió varios batallones. unid;\- 
des de arrilleria y vehiculos blindados. Este ataque 
brutal de saqueo y genocidio ha conmovido a los pue- 
blos amantes de la paz de todo el mundo y ha provo- 
cado su enérgica indignación. Este flagrante acto de 
ayresi<in es una muestra más de la naturaleza desprecitl- 
ble del Ggimen racista de Sudáfrica. uue una v otra ve% 
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de los principios consagrados en la Carta. asi como 
una amenaza a la paz y la seguridad de la región. 

Ihl. Los países islámicos. que comparten con otros 
paises de Asia, Africa y América Latina la experiencia 
de una lucha común contra el colonialismo y el impe- 
rialismo. comprenden plenamente el carácter perverso 
de estas fuerzas malvadas y están conscientes de la 
angustia y la tragedia de los que sufren bajo la subyu- 
gación colonialista e imperialista. Los paises islámicos, 
por lo tanto, son totalmente partidarios de la heroica 
lucha de nuestros hermanos africanos para erradicar 
de ese continente los últimos vestigios del colonialismo 
y el imperialismo. Los países islámicos también han 
condenado resueltamente la ominosa y criminal polí- 
tica de discriminación racial y tr/~rrflwic/ que practica 
Sudáfrica. 

162. Esta posición común de los países islámicos se 
basa en el mensaje eterno de fraternidad e igualdad del 
género humano proclamado por el Islam y nuestro 
respeto por los derechos humanos fundamentales, por 
la libre determinación y nuestro compromiso con la 
dignidad humana y la paz. Movidos por este ánimo, 
los Estados miembros de la Conferencia Islámica han 
expresado reiteradamente su total r-~idaridad con el 
pueblo africano en su justa lucha t . el derecho a la 
libre determinación y la independencia nacional y se 
han empeñado en prestar toda la ayuda posible, tanto 
moral como material, a la resistencia del pueblo afri- 
cano contra el colonialismo y el racismo. En 1974, la 
quinta Conferencia Islámica de Ministros de Rela- 
ciones Exteriores instó a la cooperación y la consulta 
con la OU A para promover la solidaridad entre las dos 
organizaciones y frustrar así las maquinaciones del 
imperialismo mundial. 

163. La Conferencia Islámica se ha opuesto constan- 
temente y ha condenado las prácticas de odio y discri- 
minación en los planos económico, cultural y social, 
así como la continuación de los encarcelamientos injus- 
tificados y la tortura de ciudadanos inocentes y ha 
reclamado la lkración de los presos políticos y el 
reconocimiento inmediato de los derechos humanos 
fundamentales a la mayoría oprimida y el restableci- 
miento de tales derechos. 

164. Los actos de agresión de Sudáfrica contra sus 
vecinos se han cometido enfrentándose a las adverten- 
cias ciaras del Consejo, especialmente las contenidas 
en la resolución 428 (1978). según las cualeb ei Consejo 
advertia solemnemente que en caso de nuevos actos de 
violación de la integridad territorial de Angola, el 
Consejo consideraría la adopción de medidas m;is efi- 
caces de conformidad con las disposiciones prrtinentes 
dc la Carta. incluso el Capitulo VII. El Consejo repi- 
ti0 la mima advertencia mediante la resolucion 454 
(IY7Y). Sin rmbwgo. Sudkfrica sigue llevando a cabo 
SII\ actos ir~.iustificados de agresión que han resulkto 
cn con\iderable~ pérdidas de vidas y propiedades. Esta 
con51;1n1e aclitud de agresividad revela el propkito del 
~rcg~tncn r;icista de Sudall ~cii de impedir el procew de 

reconstrucción de sus vecinos, debilitarlos y desestabi- 
lizarlos. 

165. Sin detenerse ante la censura y la condena de 
las Naciones Unidas. Sudáfrica ha persistido no sólo 
en su política despreciable de <r,~rrr/;ck/ y de discrimi- 
nación racial sino también. alentada por el apoyo que 
sigue recibiendo de ciertos sectores. en aumentar sus 
ataaues contra sus vecinos. Sin embargo, este apoyo no 
puede detener el curso de la histork. Los v&entes 
nueblos de Namibia v de Sudáfrica luchan por la digni- 
had humana, los val&es civilizados y las normas r&o- 
nacidas del derecho internacional y, sobre todo, por su 
derecho a la libre determinación que inevitablemente 
alcanzarán. 

l6á. El Consejo tiene la responsabilidad primordial de 
poner tin a esta deplorable situación. El Consejo debe 
condenar vigorosamente la reciente agresión de Sudá- 
frica contra el pueblo de Angola. Debe exigirsele a 
Sudáfrica que retire inmediatamente sus tropas del 
territorio de Angola y que respete la integridad trrri- 
torial, la soberanía y la independencia nacional de sus 
vecinos. El Consejo también debe advertir claramente 
que no seguirá tolerando brutales actos de agresión por 
parte del régimen racista de Sudáfrica y que. de repe- 
tirse éstos, el Consejo no vacilará en imponer las san- 
ciones previstas en el Capítulo VII de la Carta. Por 
último. el Consejo debe declarar también su completa 
solidaridad con el Gobierno y el pueblo de Angola y 
otros países de primera línea y exhortar a los Estados 
Miembros a que presten toda la asistencia necesaria a 
estos países a fin de fortalecer sus defensas contra los 
ataques bárbaros del régimen racista de Sudáfrica. 

167. El PRESIDENTE (i/r/<,r./>,.<,f<r<.icí/l k/ irr,q/<:s): 
El siguiente orador es el representante de Cuba. a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formu- 
lar su declaración. 

16% Sr. ROA KOURI (Cuba): Señor Presidente, 
agradezco a usted ya los miembros del Consejo la opor- 
tunidad que me brindan de tomar parte en el presente 
debate. 

169. Los paises noalineados.cuyogrupo me honroen 
presidir en las Naciones Unidas. han conocido con pro- 
funda indignacicin la noticia de una nueva. brutal y no 
provocada agresión del regimen racista minoritario de 
Sudáfrica contra la Republica Popular de Angol;i. 
miembro de nuestro movimiento y de su buró de coor- 
din:ición. 



Ongo. Ankuaka. N’giva y Neone. Sus aviones Mirage 
y sus helictipteros Alouette. siniestro recordatorio del 
apoyo desembozado que prestan ciertas Potencias 
occidentales a! fascista Herr Botha. violan el espacio 
atireo angoleìlo en una profundidad de 50 kilómetros 
dentro de sus frontera!;. 

171. No es la primera vez, por cierto. en el plazo de 
escasos meses, que el Consejo ha sido convocado con 
urgencia para considerar las agresiones armadas del 
régimen de Pretoria. Ora Zambia, ora ;vlozambique. 
ora Angola, han sufrido indistinta y repetidamente su 
feroz zarpazo sin que la comunidad internacional haya 
podido tomar medida alguna contra el agresor, ni el 
Consejo aplicar las que prevé la Carta para salvaguar- 
dar la independencia e integridad territorial de dichos 
países y dar merecido castigo a quien la mancilla coti- 
dianamente. 

172. Este nuevo crimen del régimen racista sudafri- 
cano no puede quedar impune. No es posible tolerar 
que a despecho de todas las protestas de la comunidad 
internacional progresista. los fascistas del Sr. Botha 
continúen asesinando. persiguiendo. torturando y 
encarcelando a los patríotas negros de Sudáfrica y su 
movíl%ento de liberación nacional. el African National 
Congress. y llevando la muerte. la destrucción y el 
horror a los Estados independientes vecinos. 

173. Resulta de todo punto inadmisible que Sudá- 
frica utilice al Territorio de Namibia, que ocupa ilegal- 
mente en desatio impúdico de las Naciones Unidas y 
para escarnio de sus Miembros. como trampolín de sus 
agresiones contra Angola. Es bochornoso que esto 
suceda no obstante las reiteradas decisiones adoptadas 
por el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, 
única Autoridad Administradora legal del Territorio, y 
de la demanda abrumadoramente mayoritaria de la 
Asamblea General de que se ponga fin de una vez por 
todas a la política delictivade los racistas sudafricanos. 

174, Si el abominable y mOnEtrWS0 régimen de 
upwtltri~l ha sido considerado justamente como crimen 
contra la humanidad. Ia conducta internacional de 
quienes lo encarnan y representan merece el repudio de 
todos y 18 hanción rigurosa del Consejo. 

bible que las pingües ganancias extraídas de Sudáfrica 
por las empresas transnacionales de esos mismos pai- 
ses. paralice la acción del órgano supremo de las 
Naciones Unidas, cuya responsabilidad primordial es 
defender los principios de la Carta y velar por el mante- 
nimiento de !a paz y la seguridad internacionales. 

176. El Consejo debe condenar esta nueva agresión 
de la llamada Rentiblica de Sudafrica contra la Repú- 
blica Popular de’ Angola. El Consejo debe condeha 
inequívocamente la utilización por Sudáfrica del 
Territorio de Namibia que ocupa ilegalmente. repito. 
contra la voluntad de la comunidad mundial. para 
lanzar sus agresiones militares contra los países inde- 
pendientes del sur de Africa. El Consejo debe exigir la 
retirada inmediata e incondicional de las fuerzas arma- 
das racistas del territorio de Angola y demandarle repa- 
raciones por los danos infligidos a la población. las pro- 
piedades. las vias de .:omunicación y la agricultura 
angoleñas. El Consejo debe exigir el cese inmediato e 
incondicional de la violación del espacio aéreo ango- 
leño por la fuerza aérea sudafricana. El Consejo debe, 
en suma. aplicar las sanciones previstas en el Capí- 
tulo VII de la Carta al régimen racista. opresor. expan- 
sionista y agresor de Sudifrica. 

177. Los Estados Miembros. por su parte. deberían 
abstenerse de vender armas, tecnologia militar y petró- 
leo al Gobierno de Pretoria y exigir el cese inmediato 
de dichos suministros a los Estados que lo vienen 
haciendo y que contribuyen a reforzar de esta manera 
el potencial militar y la capacidad agresiva de Sudá- 
frica. Sobre todo. los Estados Miembros deberían 
prestar una ayuda urgente, generosa y múltiple a la 
República Popular de Angola y a los países de la pri- 
mera linea. a fin de robustecer su capacidad defensiva 
frente a las continuadas agresiones de Sud;ifrica. 

178. Angola no está sola en su heroica res+ .ncia 
al invasor. Con ella están los pueblos de Africa, los 
países no alineados. las fuerzas progresistas, el campo 
socialista. Quien intente conquistara la fraterna Angola 
recogerá. como dijo un prócer de la independencii de 
Cuba. el polvo de su tierra o perecerá en el intento. 

179. Ningún pueblo he cruzara de brwos ante la poli- 
lica agresiva de los racistas de Sud$fric;l contra los 
Estad«s independiente5 de Africa. Quienes hoy los 
apoyan por razone?, inconfesables, enfrentarán también 
mañana las inevitahlcs consecuencias. 



delegación de mi psis de participar en este importante 
debate. 

1X3. La delegación argelina ya tuvo ocasión. Setiot 
Presidente, de hacerle presente sus felicitaciones en 
ocasión de asumir usted la Presidencia del Consejo 
durante este mes de junio. Esas felicitaciones. que hoy 
tenemos el placer de reiterar. figuran en la intervención 
de la delegación de Argelia IFZ?Xfr. sesi& 1 durante el 
debate relativo a la intensificación de la represión de las 
fuerzas racistas de Pretoria contra el pueblo sudafri- 
cano. en vísperas del aniversario del levantamiento 
popular de Soweto. En esa intervención tuvimos opor- 
tunidad de explicar los peligros que para la paz y la 
seguridad internacionales implican el comportamiento 
opresivo y belicoso del régimen de ~~/~~rr/rritl. régimen 
que practica el racismo en forma institucionakada y 
sofoca todas las libertades democráticas dentro de sus 
fronteras. al igual que ejerce la intimidación y la agre- 
sión a nivel internacional conira todos los paises veci- 
nos a los que trata denodamente de desestabilizar. 

184. La cuestión que ocupa hoy al Consejo de Segu- 
ridad es bien conocida de sus miembros. porque 
constituye un eslabón suplementario de una cadena 
demasiado larga de agresiones sistemáticas contra la 
República Popular de Angola. desde que en 1975 este 
país accediera a la independencia. Corresponde decir 
que el régimen racista de Pretoria jamás pudo admitir 
la victoria de la revolución nacional y de su vanguardia. 
el MPLA, en esta antiguacolonia portuguesa y siempre 
ha procurado. inc’uso mediante la intervención directa 
de sus tropas en Angola. impedir la victoria histórica 
del movimiento de liberación angoleño. Más aún, 
Sud~lfrica ha tratado siempre de imponer otro camino 
a la corriente revolucionaria que siguió su curso en 
Angola desde 1975. 

185. El carácter particular del debate que se ha ini- 
ciado hoy a nivel del Consejo deriva del claro designio 
y de las precisas segundas intenciones de Sudáfrica. en 
un momento determinado en que la comunidad inter- 
Mccional, en cuya primera tila se encuentran los 
miembros del Consejo, presionaba a este país para que 
se incorporara al consenso logrado a nivel de las 
Naciones Unidas con miras a un arreglo pacífico y 
negociado dc la cuestión dc Namibia en base a la reso- 
lución 435 ( 197X) del Consejo. Esos designios y segun- 
das inlenciones ponen de relieve. a nuestro juicio. una 
voluntad deliberada del régimen de Pretoria de acordar 
otra dimensitin a esta cuestkn de Namibia y de exten- 
der la zona de tensitin a Angola. Zambia y toda la parte 
austral de Africa. a fin de desviar la atenci0n de la 
comunidad internacional de acontecimientos y hechos 
que son de una evidente claridad. 

opone a la puesta en práctica de este plan de arreglo: 
cuarto. las Naciones Unidas. por medio del Secretario 
General y a fin de poner termino a las maniobras dila- 
torias de Pretoria, le rcquiri<i recientemente que se 
pronunciara en forma clar; sobre sus intenciones en 
cuanto a la puesta en practica de dicho plan de arreglo. 

187. Ajuicio de la delegación de Argelia, la respuesta 
sudafricana a la carta del Secretario General [Si/~O// 1 
se traduce en este acto de ;Igresión sanguinaria contra el 
pueblo 1 .rmano de Angola. contra su revolución histó- 
rica, co .;a sus dirigentes que no han hecho hasta ahora 
sino aportar su contribución positiva a los esfuerzos de 
las Naciones Unidas para poner fin a la ocupación 
ilegal de Namibia y resolver ese problema. 

188. La respuesta sudafricana es, a nuestro juicic. la 
expresión de todo el desprecio que Sudáfrica siente res- 
pecto de las Naciones Unidas: no es más que la expre- 
sión de toda la arrogancia que ese país nunca ha dejado 
de expresar en nombre de una supuesta superioridad 
militar sobre el resto de los países del Africa meri- 
dional y basada en una determinada invulnerabilidad 
que se debe. al parecer. al apoyo económico. político 
y militar que encuentra entre ciertos países occiden- 
tales. 

1x9. En este contexto preciso y en esla fase difícil por 
la que atraviesa hoy la República Popular de Angola, 
cuyo pueblo ha tenido que contar otros 370 mártires. 
victimas de la agresión sudafricana, la delegación de 
Argelia quiere expresar su solidaridad total y plena con 
ese país amigo. Las pruebas por las que atraviesa 
ahora Angola nos afectan a todos los paises africanos y. 
más allá del continente africano martirizadodesde hace 
tamo tiempo. al conjunto de los pueblos oprimidos 
del mundo. Queremos reiterar aquí el compromiso total 
de Argelia al lado de Angola en toda iniciativa o deci- 
sión que emprenda ese país para fortalecer su SQU- 
ridad interna y para salvaguardar su independencia 
nacional. 

190. Además. en cuanto a otras consecuencias inter- 
nacionales de esta agresión sudafricana contra Angola. 
y especialmente la dimensión namibiana de esa 
agresión. mi país quiere recordar aquí su apoyo total 
a la SWAPO. única y auténtica tzpresentante del pue- 
blo namibiano. que lleva a cabo con éxito su lucha 
armada para recuperar sus derechos nacionales. 

191. Para concluir. estimamos que el Consejo debe 
responder a las esperanzas depositadas en él por la 
totalidad del pueblo angoleño que le presenta una 
denuncia de la agresion sudafricana de que ha Gdo 
victima y le pide que responda en forma adecuada ante 
el comportamiento agrestko del kgirnen de Pretoria. 

192. Al tomar cualquier decihion. el c‘onsejo debe 
tener presente el contenido dc Ia carta del Secretario 
General dirigida el 70 de junio a Ia\ ..tltoridadcs de 
Pretor-ia li/>fr/. 1. Hoy mas que nunc;1 c’\t;I en juego el 
prestigiode Ia\ Nacione\ I’n~r!;!, \ del (‘on\ejodc Segtr- 



ridad en SII papel de garantes de la paz y la seguridad 
internacionales. Esn es la gran responsabilidad que 
incumbe hoy a 105 .miembro5 del Con5ejo y deseamos 
que se encuentre una solacitin apropiada a la crisis 
actual en cl Africa meridional. 

193. El PRESIDENTE fi,l/(‘r/>r<,/ccc,i<í/r (IV/ ircgk;.~): 
El siguiente orador es el representante de Botswana. a 
quien invito u tomar asiento a la mesa del Consejo y 
a formular su declaración. 

194. Sr. MODISI !  Botswana) firlr<,r/>r’~/lcc’i<íl1 ckl 
irrp/<:.\~: Señor Presidente. quisiera agradecerle a usted 
que haya permitido a mi delegación participar en este 
debate. Mi delegación confia en que usted guiar6 nues- 
tras deliberaciones a una conclusión satisfactoria. 

195. Hemos escuchado una denuncia de represen- 
tante de Iu Repilblica PopLlar de Angola relativa a la 
invasión sudafricana y la ocupación de parte del 
terrk:io de Angola desde comienzos de este mes. El 
Gobierno sudafricano ha .onlirmado que sus solda- 
dos - algunos de los cuales resuitaron muertos - 
invadieroñ el territorio de Angola a partir del 13 de 
junio, El Gobiel-no de Sudafrica reconoce además que 
ha utilizado aviones. helicópteros, vehiculos blindados 
y varios batallones para llevar a cabo el ataque contra 
la República Popular de Angola. El Gobierno sudafri- 
cano sc ha negado a dar razones específicas del ataque 
contra Angola. 

196. Nos h*:mo\ reunido en diversas ocasiones en los 
últimos ano\ para examinar agresiones análogas de 
SudafrIca contra paises africanos independientes 
vecinos. y para adoptar decisiones sobre las mismas. 
Esa‘, declsione; adoptadas por el Consejo invariable- 
mente pcdian que Sudáfrica cesara todo5 esos ataques 
diabólicos contra sus vecinos y retirara sus fuerzas de 
su3 te) rltork. Esas decisiones son de conocimiento 
público y cl Gobierno sudafricano las conoce plena- 
mente. Sin embargo. Sudafrica continúa con su furia 
ciega conlra los paises africanos independientes 
vecinos. atacando su5 territorios, matando - como lo 
han hecho en este caso -a hombres inocentes, 
mujeres y nitios indefensos, destruyendo como siem- 
pre propiedades y ganado, dañando aravemente insta- 
laciones ertratégicas y cortando las comunicaciones 
mediante la dcstruccion de puentes y lineas de teleco- 
n,IlnIcdI’II~n. 

IY7. En ;Iht II. %;~rnbia prcsentti al Consejo una denun- 
cia \,irnil;~r. 111 c;i~;~lug!o dc 101 crImenes cometidos por 
Io\ ~url;il’ricanos cn territorio úe Zambia es idéntico al 
de Io\ crimcnr\ que han cometido y \iguen cometiendo 
en el tcr-rrfuno de .9ngola. Ik aquel debate se con- 
deno firmcmcnlc ;I SutKifrica por <iu agresiOn contra 
%anlhi;l. 

aquí presentes recordarán que en mayo de 197X. en el 
curso de las denominadas conversaciones de acerca- 
miento sobre el futuro de Namibia. Sudafrica desenca- 
denó un ataque desenfrenado contra Cassinga, cn 
AnTola. El ataque puso en evidencia el verdadero 
caracter Je las intenciones sudafricanas en aquellas 
conversaciones. en las cuales era parte principal. En 
aquel entonces Sudáfrica habia anunciado su muy 
difundida aceptación del plan occidental que formaba la 
base de esas negociaciones. A comienzos de este año 
el Secretario General envió a un grupo al Africa meri- 
dional para consultar con los Gobiernos de la región 
acerca de las modalidades de la aplicación del compo- 
nente de la zona desmilitarizada del plan occidental. 
En su trayecto hacia la zona, los representantes de las 
Naciones Unidas fueron saludados con toda una serie 
de bombardeos sudafricanos, pues estos últimos se 
hallaban dedicados a una invasión del territorio de 
Zambia Hoy, apenas antes de que se secara la tinta de 
la respuesta del Secretario General ]iM. ] a la carta 
de Sudáfrica en la que se pedía aclaraciones sobre la 
zona desmilitarizada IS//.<YjS]. las fuerzas armadas 
sudafricanas presumen de su invasión contra Angola. 
en la que han matado a más de 370 hombres, mujeres 
y niños, destruido propiedades y dañado gravemente 
instalaciones estratégicas. 

199. Por consiguiente, no resulta evidente que. 
cuando Sudáfrica se enfrenta con una propuesta razo- 
nable basada en el derecho internacional y respaldada 
por toda la comunidad internacional, su respuesta haya 
sido invariablemente recurrir a las invasiones armadas 
de sus vecinos africanos independientes. La conclu- 
sión inevitable a que se puede llegar ante este tipo de 
pautas de acontecimientos. como ha podido destacar 
mi delegación hoy. es que el Gobierno sudafricano 
halla muy difícil razonar con la comunidad internacio- 
nal y que, cuando no consigue realizar debidamente la 
tarea que enfrenta, descarga sus frustraciones contra 
su5 vecinos. Este es el castigo cruel a que se ha some- 
tido a Angola y Zambia, especialmente. No cumpliría 
con la obligación de mi de!egación si no añadiera aquí 
que, en realidad, ese castigo debe considerarse como 
si se hubiera aplicado a toda la comunidad interna- 
cional. iQué ha de hacer la comunidad internacional 
en justo castigo? ;Acaso Sudáfrica. un rkgimen rene- 
gado condenado por sus males contra la humanidad, 
no ha de responder a nadie’? 

200. Los paises occidentales continúan vendiendo 
armas de destrucción a Sudafrica. lar cuale\ son utili- 
radas por tlsra para invadir a paíbe> :drlcano\ indepcn- 
dientes vecinos. Las Potencias occidentale\ actúan 
asi aun cuando reconocen que ex ilegal kendcr iu mas a 
Sudáfrica. La resolución 4 IX (lY77) del (‘onseio r:rohi- 
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países africanos independienles. Los palses occiden- 
tales en especial deben renovar bus esfuerzos para dete- 
ner la corrienie de armas y de tecnología militar hacia 
Sudáfrica. SOlo una accii>n efectiva por parte de las 
Potencias occidentales darii significado a nuestros 
trabajos en las Naciones Unidas y prestaiú credibilidad 
a declaraciones piulosas de inquietud que nosotros. los 
del Africa meridional. y los pueblos oprimidos (le Sudá- 
frica y Namibia. en especial, hemos oido tantas veces. 

202. El Gobierno y el pueblo de Angola. por su parte. 
han demostrado su adhesión a los principios y al dere- 
cho internacionales. Han mostrado su valor y su deci- 
sión de obtener su independencia del dominio colonial 
y mantener esa independencia frente a los tremendos 
desafíos que tienen que encarar. Han tratado de 
normalizar sus relaciones con los paises vecinos y, en 
tan sólo cinco años. han conseguido ganarse la con- 
fianza de la comunidad internacional. 

203. En io que respecta a In búsqueda de una solución 
del problema de la ocupación ilegal de Namibia por 
parte de Sudáfrica. Angola ha asumido valientes inicia- 
tivas y ha propuesto el establecimiento de una zona 
desmilitarizada entre su territorio y el de Namibia. 
El concepto de la mona desmilitarizada fue propuesto 
por Angola en respuesta directa ;I las inquietudes suda- 
fricanas. Todns las partes involucradas han reconocido 
que ese conceplo eh eminentemente pertinente y razo- 
nable y constituye un enfoque responsable a los proble- 
mas plumeadoh. La actitud cooperativa e innovadora 
del Gobierno de I;I República Popular de Angola debe 
ser fortalecida y alentada por todos los que creemos en 
el imperio del derecho y la rardn. L.a comunidad inter- 
nacional. por conducto del Consejo. no debe fracasar 
en su deber de salvaguardar los principios y normas 
que la humanidad ha considerado valiosos a través de 
todas las l5pocas. 

204. Para concluir. cl pueblo de Angola tiene el dere- 
cho de exigir una indemni/.ación por los daños que 
Sudafrica ha causdo frecuentemente a su país sin 
causa justificada. Tiene el derecho de defender a su 
país contra invasiones abiertas y no provocadas. Este 
derecho est.i consagrado en el derecho internacional y 
en la Carta. de la c?lnl el Consejo es custodio. 

‘Denuncia de Angola contra Sudáfrica’. el Consejo 
invite. en virtud del articulo 39 de su re$amenlo pro- 
visional. al Sr. l‘heo-Ben GurirUb. Obsert. doi 
Permanente de la South Webl Africa Peopw’s 
Orgnnization ante I;I~ Naciones Unidas.” 

A menos que escuche alguna objeción. considerar6 
que el Consejo ha decidido acceder a esta demanda. 

207. El f>RESIDENTE (i/r/<./‘/>“~,/oc.i<i,r </c/ i/w/<;.\~: 
Invito al Sr. Gurirab ii que tome asiento a la mesa del 
Consejo y a que formule su declaracitin. 

20X. Sr. GURIRAB (i/r/<,,‘/>r<~/<r(.iti,, t/c,/ i!rp/<:.c~: Señol 
Presidente. deseo expresar mi agradecimiento :I usted 
y B los demtis miembros del Consejo por haberme 
concedido esta oporrunidad de hacer uso de la palabra 
ante ustedes en este debate: es un privilegio personal 
parh mi y un honor para la SWAPO. la única y autén- 
tica representante del pueblo namibiano. y. cierta- 
mente. para el pueblo namibiano. 

209. El Consejo de Seguridad. encargado por la Carta 
de las cuestiones criticas de la guerra y la paz y del 
manienimiento de la seguridad en el mundo se reúne 
una vez mús para debatir las violaciones por la Sudá- 
frica racista del derecho internacional y de la Carta. de 
las cuales la Sudáfrica del o/x/~~/~ci</ es coautora. 
habiendo sido irónicamente uno de sus representantes 
uno de los Vicepresidentes originales de la Asamblea 
General. 

210. Por eni-sima vez. el Consejo examina una denun- 
cia formulada por un Estado africano de primera línea 
de una invasión armada de su territorio ~r.~cional sohe- 
rano y de la realiraciiln de acto\ de agresión en maw 
- incluidas la tr$gica pirdidu dc vidas ;lurn:m;t\ !  
la flagrante desrrucciiln de propiedades - por Ia\ 
fuerzas militares fascistas de la junta racista de Prc- 
toria que opera desde Namibia y que continria su ocu- 
pación ilegal en abwrto desafio a las Naciones Unidas. 
que son la autoridad legal sobre Namibia. 



registraban y repetían los flagrantes actos de agresión, 
la destrucción y las pérdidas de vidas en Angola y Zam- 
bia en especial. Sabemos que los pueblos de Africa. 
al igual que los pueblos de Angola y Zambia, están 
sufriendo a manos de los racistas, quienes son ayuda- 
dos y auxiliados por poderosas fuerzas imperialistas 
del mundo occidental. Estamos convencidos de que. a 
pesar de estas provocaciones y de estos ataques arma- 
dos. con el apoyo del resto de Africa, del movimiento 
no alineado y de toda la humanidad progresista, ellos 
perseverarán en su lucha. Estamos convencidos de que 
la lucha se intensificará y de que la victoria final en el 
Africa meridional es segura. 

213. Nos sentimos conmovidos por los sufrimientos 
que padecen los pueblos de esos dos países y los sacri- 
ficios que realizan para ayudarnos a resistir la ocupa- 
ción colonial ilegal de nuestro pars. Expresamos una 
vez mis en esta oportunidad nuestras condolencias y 
nuestro pesar al MPLA-Partido de los Trabajadores 
y al Gobierno y pueblo hermano de Angola en esta triste 
hora de tragedia y emergencia nacional. Ellos están 
derramando su sangre y padeciendo constantes sufri- 
mientos, provocaciones y ataques. La SWAPO nunca 
olvidará lo que están haciendo por nosotros. Las futu- 
ras generaciones de Namibia, de una Namibia libre e 
independiente, no olvidarán sus sufrimientos y sacri- 
ficios. 

214. Encaramos a un puñado de obstinados racistas 
que. en su desesperación, están perdiendo el juicio. 
Han decidido enfrentarse con la historia. Asesinan 
a escolares en las aldeas y ciudades de Sudáfrica: uti- 
liran la ocupación militar brutal como instrumento de 
persuasión y matan y torturan a los patriotas namibia- 
nos en todo el país. Para ellos, la buena vecindad signi- 
fica perpetrar reiteradas invasiones armadas y actos de 
agresión contra los países africanos iwkpendientes de 
primera linea. Su cooperación con las Naciones Unidas 
en lo relativo. por ejemplo. a lacuestión de Namibia se 
caracteriza por el desafio permanente y por el desacato 
y el rechazo a la autoridad de la Organización sobre 
Namibia. 

215. Durante más de tres añcs se han desplegado 
esfuerzos por promover la independencia de Namibia 
mediante la celebrW3n de elecekxtes tlbres y justar, 
bajo la supervisión y el control de las Naciones Unidas. 
Sin embargo. la resolución 435 (1978) del Consejo sigue 
en el limbo. y su viabilidad come base de arreglo se 
hace cada vez más dudosa. Sudáfrica ha constituido 
siempre el único obsticulo. 

216. Hace menos de una semana. el 20 de junio, el 
Secretario Geaeral envió una nueva carta conciliatoria 
a Io> racistas de Pretoria para permitirles que aceptaran 
la pronta aplicacion del plan de las Naciones Unidas 
sobre Namibia. Que el Consejo se retina para examinar 
la denuncia de Angola constituye un indicio de las ver- 
daderas intencione\ de Sudifrica con respecto a Nami- 
hia. Es un Indicio de que Sudifl-icu no esta dispuesta. 
11sta ni preparada para llevar a la práctica el plan de las 
N;Ki<lrle\ LitlldX. 

217. Bs muy significativo que la reciente agresión 
haya ocurrido en momentos en que la OU A se reúne en 
Freetown. Sierra Leona. Se trata de una institución 
continental integrada por Estados africanos indepen- 
dientes y soberanos cuya COOperaCiÓn y CUYO apoyo a 
los esfuerzos de las Naciones Unidas por guiara Nami- 
bia hasta la auténtica independencia resultan cruciales 
y esenciales. ;Por qué Botha y SUS secuaces escogie- 
ron este momento para recordarnos SUS verdaderas 
intenciones? i,Qué conclusiones cabe esperar que 
saquen los dirigentes africanos de la situación que se ha 
creado en Angola? ;.No se supone acaso que son esos 
mismos racistas los que han de cooperar con los 
Estados de primera linea para resolver el conflicto colo- 
nial de Namibia? ¿Cómo es posible‘? Si los bóers 
creen que pueden someter a la SWAPO con amenazas 
o ataques, cometen un grave error. La lucha, que 
constituye nuestro deber patriótico y nuestro compro- 
miso en Namibia, proseguirá hasta la victoria final. 
Estamos convencidos de que el respaldo de Angola 
a la SWAPO y al pueblo namibiano se mantendrá 
inquebrantable. Nos complace y enorgullece contar 
con la determinación y el apoyo de Africa y con la asis- 
tencia material de las fuerzas progresistas antiimperia- 
listas, anticolonialistas, antirracistas, antisionistas y 
anticapitalistas del mundo. 

218. Tal vez la resolución que se apruebe al concluir 
este debate no sea, como la anterior, más que una 
simple manifestación de solidaridad y una reafirmación 
póstuma de los elevados ideales de las Naciones Uni- 
das. En el Africa meridional la paz y la seguridad están 
gravemente amenazadas. El Capítulo WI de la Carta 
dispone que el Consejo actúe, y que lo haga tal como lo 
espera el valeroso pueblo de la República Popular de 
Angola mientras escucha las deliberaciones de este 
órgano: con hechos. Las reafirmaciones y los buenos 
gestos de solidaridad no bastan para combatir contra 
las brigadas, los batallones y los carros blindados. 

219. En consecuencia, para concluir, exhortamos una 
vez más al Consejo a que brinde asistencia a los países 
de primera línea. que no sólo lo son en términos de la 
OUA: son países de primera línea porque son miem- 
bros del movimiento de los no alineados: pero también, 
lo que es m6s importante, son países de primera línea 
Porque ayudan a las Naciones Unidas a realizar sus 
ideales, .? asistir al pueblo de Namibia y a permitirle 
que ejrrz- SU derecho a la libre determinación y la inde- 
pendencia. Es por eso que el Consejo debe hacer algo 
más que condenar. expresar solidaridad y reafirmar 
principios. 

220. Sr. &flJTUKWA (ZartIbia) firrt<,~/~,.~r<r<.;,j/l t/c/ 
i~/i.\): He pedido la palabra nara oresentar el oro- 
yecto de risoluci6n que tigira eh el documento 
Vl4024. Hablo en nombre de los siete oatrocinadores 
del proyecto: Bangladesh, Filipinas. Jarkica. México. 
el Niger. Túnez y mi psis, Zambia. 

221. Despucs de todo lo que se ha dicho en este debate 
maratónico, queda muy poco que agregar. excepto 
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para indicar que este proyecto de resolución tiene pot 223. En base a una evaluación clara y a las consultas 
objeto responder, en alguna medida por lo menos. a la celebradas. recomendamos que. cuando el Presidente 
grave situación que enfrentamos por la agresión del 
régimen racista de Sudáfrica contra la República Popu- 

lo decida. el Consejo apruebe este proyecto de reso- 
lución. 

lar de Angola. Cabía esperar que en esta ocasión se 
adoptaran medidas más enérgicas. pero las consultas 
han indicado que es preciso presentar lo que hemos 
podido presentar hasta ahora. 

222. El proyecto de resolu&ón que obra en poder de 
los miembros se basa en varias posiciones anteriores y 
utiliza algunos de los términos empleados en otras 
resoluciones, como la 418 (19771, que el Consejo 
aprobó por unanimidad. Esperamos, por lo tanto, que 
ninguna delegación encuentre dificultades en aceptar 
diversas fórmulas convenidas anteriormente. 




